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LOS CHICOS Y LOS OFICIOS DE LA DESESPERACION 
ALFREDO MOFFATT           Columna de opinión en  DIARIO CLARIN
Hay una enorme cantidad de chicos que no tienen ningún futuro. No van a poder trabajar ni estudiar, sus familias están desintegradas y el Estado los desampara o los maltrata. Entonces, muchas veces, estos chicos entran en los oficios de la desesperación como la prostitución y el choreo. Yo no digo "pobrecitos, son angelitos, digo que son inocentes de su origen y responsables de sus actos. En sus actos son feroces, pero hay que entender ese origen.

Cuando no se tiene perspectiva de futuro, no se tiene una identidad. El choreo es un rol en la vida, un lugar en el mundo frente al sentimiento de inexistencia que les da no tener ninguna posibilidad laboral.

Saben que la Policía les tira a matar y por eso toman rehenes. Lo dice una canción del grupo Pibes Chorros: "Queremos a un juez, queremos a la prensa. Si ellos no aparecen somos todos boleta.". A mí los chicos me dicen: "Yo sigo hasta que me bajen porque estoy jugado", y tienen catorce o quince años.

Quizás algo que se nota menos es lo que pasa con las mujeres de esa misma edad. Por cada pibe chorro hay una piba que entra en la prostitución pero como no implican un peligro, no se habla de ellas.

La impunidad y la corrupción de arriba actúa como mal ejemplo. Los chicos me dicen: "Si ellos mataron a treinta mil, si vaciaron el país y no pasa nada...". Y lo que ven es que el pobre honesto  se murió de hambre. Que el viejo cartonea toda la noche por diez pesos y ellos hacen más dinero robando un par de pasacasetes. 

Los chicos son emergentes de la crisis. Es un precio que pagamos, si tapamos las alcantarillas cuando llueve no nos podemos quejar por la inundación.
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PINTURA CHINA 

Libro ESTÉTICA DE LAS PROPORCIONES de MATYLA GHYKA 
El estudio de las teorías estéticas y filosóficas de la India, de la China y del Japón trajo también un contacto más íntimo con la esencia de la concepción del mundo, de la actitud hacia la vida adquiridas por esas ci​vilizaciones sobre bases tan diferentes de las nuestras, y esta influencia len​tamente progresiva es un desquite inesperado de la vieja Asia, dicho sea, por lo demás, en honor de la facultad de comprensión de los bárbaros científicos de Occidente.

En la contemplación de un paisaje, el chino, por ejemplo, no se emo​ciona solamente por la percepción directa de la pujanza viva de la selva, del árbol o de la flor, ni por las ideas de crecimiento, de fecundidad, de lucha, de juventud, de decadencia, de muerte, que un bosquecillo de bambúes, un árbol en flor o cubierto de frutos, las flores marchitas o los árboles ya sin vida presentan en su espontánea naturaleza, sino también por las ideas menos evidentes sugeridas a un tiempo y en conjunto por las propias líneas del paisaje. Toda estructura geológica local y las formas resultantes que son el esqueleto del paisaje, representarán el residuo, la huella cicatrizada de un conflicto de fuerzas naturales; una montaña recordará un violento espasmo físico que levantó la corteza terrestre y que, en vez de quedar olvidada como una ola del océano, deja un efecto que mucho tiempo después de la desapa​rición de la fuerza misma, evoca su intensidad y fija su recuerdo.

Todo paisaje es así la huella de un conflicto dinámico que fue actual, y la evocación de ese conflicto es lo que interesará más que nada al paisajista de las grandes épocas chinas, y en ningún caso la representación gráfica o fotográfica de un conjunto de detalles. Es un impresionismo particular de la forma, la idea de la silueta característica del paisaje, continuada luego con tanto éxito en el Japón por Hokusai y Hiroshige. A esta silueta —evocadora en sí misma— que sirve de fondo o de armadura, el pintor podrá agregar Otros temas: árboles en flor, patos dormidos, cascadas; allí buscará también las líneas que resumen la impresión de crecimiento, de reposo armonioso o de renovación perpetua que el árbol, el pájaro o el torrente le hayan sugerido, y no su reproducción fotográfica. Por lo mismo, no pensará en reproducir el detalle de los efectos óptimos de luz y de sombra que un paisaje pueda pre​sentar en un momento dado a un cierto observador, sino que respetará o aún dis​cernirá lo que, según él, es la esencia, lo invariable del paisaje: deseo, fuerza, melancolía, armonía, etc. Y en las nubes o en la bruma con que podrá inun​dar la cima de una montaña o el fondo degradado de su cuadro, tratará de evocar la impresión de lejanía melancólica o fantástica, de vago ensueño, y no la correcta representación de las nubes en un instante dado. 
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CONTRACCIÓN Y EXPANSION DEL TIEMPO

Revista alemana de Epistemología de la Ciencia

En el año 1837, mucho antes de desarrollarse el cine y la cinematografía, el médico y zoólogo Karl Ernst von Baer pronunció una conferencia sobre cuál sería la interpretación verdadera de la naturaleza viviente. Partía del principio de que únicamente podemos investigar y medir la naturaleza con la medida de tiempo que nos es innata, e hizo el experimento imaginario de estudiar las sensaciones de un ser humano, que llega normalmente a los 80 años, si pudiera transformar fundamentalmente su tiempo de vida.

En primer lugar, dijo, vamos a examinar cómo contemplaría el mundo este ser, en el caso de  vivir, no 80 años, o sea 29000 días, sino solamente la milésima parte de este tiempo, es decir 29 días, sin que fueran afectadas las condiciones de su vida íntima. Las percepciones de su tiempo vital se verían condensadas, por decirlo así, en un lapso de tiempo de 29 días. Este hombre tendría, con ello, facultades que nosotros no tenemos. Por ejemplo, podría seguir con los ojos, sin dificultad, la trayectoria de una bala de fusil, para nosotros imposible por su velocidad. También la naturaleza exterior se le presentaría con otro aspecto. Al final de sus días podría contar a sus hijos, que durante su vida había visto 29 veces un gran astro, que salía por oriente y desaparecía por occidente. Además había visto otra estrella, que lucía por la noche, iba llenándose y redondeándose y por fin desaparecía para quizá no volver a aparecer. Este mismo hombre habría oído, transmitido por sus antepasados, que en un tiempo, la Tierra habla estado totalmente cubierta de una sustancia blanca, el agua estaba solidificada, los árboles no tenían hojas, y le asaltarían las mismas dudas, que nosotros tenemos cuando oímos que Europa estuvo un tiempo totalmente cubierta de hielo. La suposición de un tiempo vital de 29 días no es ninguna exageración; algunos insectos viven, esto lo sabemos, solamente algunas horas. Ahora, si condensamos más la vida de este ser humano hasta comprimirla al factor 1000, de tal manera que su tiempo vital durara solamente en total 42 minutos, entonces la naturaleza le parecería absolutamente carente de vida. Los árboles, la hierba y las flores le parecerían seres invariables. Tampoco podría percibir los movimientos de los animales, que para su capacidad de percepción resultarían demasiado lentos.
Pero si espaciamos ahora el experimento en el otro sentido y damos a este ser humano, no un tiempo vital de 80 años, sino mil veces más, es decir 80000 años, entonces el curso de un año normal le producirla la misma impresión que ahora le producen 8 horas. 4 horas serían para él invierno y cuatro verano. Durante las primeras cuatro horas el agua se encontraría sólida y la tierra cubierta de nieve y hielo, y en las otras cuatro se cubrirían los árboles de hojas, crecerían las flores y la hierba, los árboles florecerían, se cargarían de frutos y volverían a perder sus hojas. Entonces podría ver realmente el crecimiento de las plantas y los árboles.

El sol producirla sobre él una impresión completamente distinta. El día le parecería un minuto claro y la noche un minuto obscuro, y tendría que vivir en una extraña media luz.

Si hacemos vivir al ser humano mil veces aún más despacio, siempre según la teoría de von Baer entonces podría, en el transcurso de un año, realizar apenas 200 percepciones.

Ya no podría reconocer el cambio regular de noche y día y no podría distinguir el sol como cuerpo individual, sino que se le aparecería sólo como un arco luminoso, a la manera como se nos aparece un carbón encendido en la oscuridad, si se le da un movimiento rotatorio. Diez pulsaciones serían para él, invierno y otras diez, primavera y verano. 



« ¿Qué interpretación de la naturaleza es la verdadera? » preguntaba en aquel entonces Karl Ernst von Baer. Es evidente que depende de encontrar una escala apropiada, lo suficientemente fina para captar los fenómenos a estudiar. Nuestra medida de tiempo, la innata a nosotros, sin duda no basta. Cincuenta años después de pronunciada esta conferencia ‑ el Profesor von Baer no ha llegado a vivirlo ‑ se encontró este instrumento. Se realizaron las primeras películas científicas. Al lado del microscopio y el telescopio, que nos han abierto ampliamente el espacio, aparece un tercer método clásico, que nos permite dilatar y acelerar el tiempo, adoptar otras medidas que las conocidas, en suma, ganar una nueva sensación del tiempo y, con ello, en el sentido de von Baer conseguir las condiciones previas para una interpretación más exacta de la naturaleza.
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LA OPERA PERONISTA

Artículos de las Revistas Panorama  y PRIMERA PLANA sobre el proyecto de la Opera Antropológica “Qué grande sos”, del arquitecto  Alfredo Moffatt 
(Desgraciadamente no se pudo realizar 
ENTREVISTA A ALFREDO MOFFATT    Revista Primera Plana, 20 de marzo 1969 

Es seguro que la cosa constará de tres actos, aunque su autor ‑el arquitecto y escritor Alfredo Moffatt‑ vacile en encasillarla en un género definitivo: cuando la composición ¡Qué grande sos! esté terminada, bien puede resultar un psicodrama, una ópera antropológica o, más escuetamente, una ópera peronista.

Para Moffatt –responsable del best‑seller Estrategias para sobrevivir en Buenos Aires– el proyecto tiene, sin embargo, un plan estricto: se trata de describir, mediante tres jornadas tituladas La mañana, La tarde y La noche, la trayectoria del período peronista.

"El leit motiv musical de los 3 actos será la Marcha de los Muchachos Peronistas, aunque su tratamiento tonal y armónico diferirá, marcando la tónica de los 3 momentos revolucionarios ‑anticipa Moffatt‑. En el primer acto, la marcha sonará esplendorosa posiblemente en tono mayor y con acompañamiento de bombo. Escénicamente, ese momento corresponderá al movimiento revolucionario puro aproximadamente ubicado entre 1945 y 1948 con los datos anecdóticos que lo caracterizan: el cheque de Braden, los baños de pies en las fuentes públicas, todo lo que simboliza el momento más vital de una revolución. En ese primer acto, Evita es una mujer agresiva y desgreñada. Todo el clima escénico reflejará una especie de alborada, llena de ruido y esperanza.
Para su segundo acto, Moffatt tiene ya definidos algunos tramos esenciales. El período reflejado corresponderá, aproximadamente al lapso 1948‑1952 ‑precisa‑. La marcha del primer acto se ha trasmutado en bolero; desde la parrilla del escenario, sostenidos por piolines, suben y bajan infinidad de pan dulces y botellas de sidra, mientras Evita ha perdido ya su aspecto agresivo para convertirse en una especie de hada bienhechora, impecablemente vestida y peinada. Según Moffatt, esta jornada de su ópera concuerda con una estabilización del momento revolucionario, y también con su relativa dulcificación. Ese acto termina con una tormenta en cierne: en el firmamento crece la imagen de la Revolución Libertadora.

Un tono definitivamente lúgubre inunda La noche. La marcha es ahora un tango triste y depresivo, un poco a la manera de Julio de Caro. La escenografía representará, casi seguro, el interior de una villa miseria. Hay una sensación de mágica lejanía, pero también de desaliento y desesperanza que deberá bañar todo este acto con una luz crepuscular. Para su forma definitiva, quiero estudiar a fondo la estructura de ciertos radioteatros populares, sobre todo los de Juan Carlos Chiappe. En esa armazón primaria encuentro muchos elementos que la imaginería del pueblo ha inventado para expresar su ternura y su desesperación.
“Cómo operar a Perón”       Revista Panorama, del 8 de julio de 1969

Un camión colmado de hombres en camisa (es decir,descamisados) se detienne en Plaza de Mayo frente a la Casa de Gobierno. Alborotados descienden confusamente del vehículo y corren hacia el centro de la plaza. Con los puños cerrados sobre sus cabezas amenazan y cantan a coro una cantinela compuesta de una sola palabra rítmicamente repetida: “Cheque, cheque, cheque”. Después, el rugido de “los grasas” revela la celebración popular de un acontecimiento de excepción.

Es el primer cuadro (la mañana) de la ópera del arquitecto Alfredo Moffatt, en la que “se intenta replantear el fenómeno peronista a nivel estético. Por eso – dice Moffatt – la escena en la que Perón aparece en el balcón de la Casa Rosada es como un acto de amor, una promesa de felicidad eterna, regresiva y emotiva a la vez. La gran fiesta del 17 de octubre está recreada con sumo respeto”.

Acaso influído por Dante y por Hegel, Moffatt – autor del libro “estrategias para sobrevivir en Buenos Aires” y sorprendente fotógrafo – está preparando esta ópera (espectáculo collage) con el método de las tríadas o trípticos. “He tomado la fiesta peronista – afirma – anidada en los tres estamentos que suponen las tres clases sociales superpuestas: la cultura del fútbol,  la cultura del Carnaval y la cultura de las procesiones”. Moffatt, especializado en sociología psiquiátrica, es un apasionado estudioso de temas antropológicos, y además de esta ópera – que se llamará “Qué grande sos” – está preparando un libro: “Antropología Argentina”.

El engendro lírico que cocina Moffatt no deshecha los pantallazos radioteatrales ni los sainetescos. Hace, además, buen uso de estribillos que él califica de “letras concretas”, tales como el edificante “Alparagatas sí, libros no”.

En el segundo cuadro (la tarde) los sonidos aminoran el volumen, las luces atemperan  su intensidad y la melodía con que se había iniciado la obra cambia. Sobre el telón aparecen las fótos del líder en las poses más conocidas. “El paisaje es, en realidad,  el propio rostro de Perón. Además, la música de valsecitos y lentos tangos indican que la época de la adulación ha empezado”. En este cuadro el autor incluyó calles típicamente suburbanas. Hay repartos de pan dulce y sidra en una oficina de Correos. Se muestra el “boom” del nylon y la aparición de las antenas de televisión. Todo ésto, sumado a la promoción del Plan Quinquenal, permite claramente identificar la época.

Durante “la tarde” se reflejará un momento de transición: el fin de la alegría y el principio de la tristeza. Un diálogo entre dos personajes expresa la nostalgia popular por un pasado feliz. Ya en “la noche” se respira un aire de tragedia. 

Durante el tercer cuadro oscurece y el silencio se hace manifiesto. En un rincón se muestra el borde de un bañado con la luna reflejada en sus aguas: “Es el reflejo de las grandes contradicciones, de un pasado floreciente y de un presente desdibujado por la imprecisión del futuro”.

Moffatt acudió a un recurso cinematográfico para epilogar la ópera. Sobre el telón proyecta la fotografía de un chico de una villa miseria. Tiene un rostro agresivo y anhelante. Es la imagen de una expectativa que rodea la obra y acucia a su autor: “El proyecto está avanzado. Estoy en tratativas con actores y  directores. Cuando la termine, vamos a ver qué pasa”.
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LA ESTATUILLA 

Cuento de JUAN LIVINGSTON 

Dos hombres discutían entre sí. Cada uno era pastor de una religión diferente y cada uno contaba al otro los beneficios de su propia religión. Ambos sólo creían en la propia y descreían totalmente de la del otro.

Una vez que el primero terminó de describir su religión, el otro empezó a hablar así: 

“Mi religión es más simple, tiene una sola ley, un solo objetivo y una sola razón de ser”.

Mientras decía esto, el hombre se paseaba por la gran habitación polvorienta y desvencijada. Hizo silencio justo en el momento en que detuvo su paso. Su camino había terminado enfrente de una pequeña estatuilla que se exhibía sobre un rústico pedestal de madera. Mantuvo el silencio lo suficiente como para que la estatuilla llamara la atención del otro hombre que hasta el momento no había reparado en ella. 

“Esta es mi religión. El que toca esto muere. No hay nada más que eso”. 

El otro hombre quedó desconcertado...

“Como religión, permítame decirle, me parece sumamente ridícula. Por otro lado, se me hace enormemente difícil creer que eso sea cierto”. 

“Muy bien. ¿Quiere usted probar?”.

El otro hombre se sintió llevado, casi arrastrado por esa invitación...Notó claramente que le costaba esfuerzo impedirse a sí mismo cumplir con esa propuesta. Su brazo parecía querer dirigirse hacia la estatuilla, pero logró dominarse. 

“¿Cómo sabe que mata a la gente? ¿Alguien lo ha tocado alguna vez?” fue lo que dijo. 

“No, nunca nadie lo ha tocado. Y me extraña escuchar semejante pregunta de alguien que se supone religioso, de alguien que se supone es un hombre de fe. ¿Alguien ha visto a tu Dios acaso?. Nadie. Y sin embargo crees en él.  Yo, en cambio, puedo ver a mi Dios. Es este. No es más de lo que ves...Acá está, y no puedes tener dudas de que existe”.  

“¿Tu religión consiste en que el que toca eso muere? ¿Es sólo eso?”. 

“Así es. Y para nosotros es suficiente”.

“Me parece muy poco sano que la relación con su Dios sea mediante el miedo”.

“Pues no. Nadie tiene porqué tenerle miedo. Esta estatuilla jamás le hará nada malo a nadie. En todo caso nuestros fieles sólo pueden temerse a sí mismos. Sólo ellos podrían llevarse a la muerte si la tocan”.

“Muy bien. ¿Qué pasa si en este momento toco esa maldita estatuilla?. Supongamos que sigo vivo. Ya no podrías decirme nada más y tu religión habría quedado totalmente destruida”.

“Da igual, pero mientras no toques la estatuilla estarás siendo fiel a mi religión”.

El otro hombre no respondió, no tocó la estatuilla, saludó y se marchó.  
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EL DESORDEN TAN TEMIDO 

ARQ. MARIO SABUGO

Artículo de Diario Clarín    19-03-1982

En una no muy lejana “Revista de Arquitectura” (la Nº239, de 1948) se pueden leer ciertas afirmaciones sobre la ciudad - puestas como “guarnición” de un famoso proyecto – de puño y letra de uno de los maestros “modernos” autóctonos. “Las grandes ciudades – anuncia – se han desarrollado con perversión”. Buenos Aires, cayendo en la volteada, es perversa, porque “…aquí no hay orden, no hay jerarquía, esto es un caos…”

Claro que el tono malhumorado resuena, ahora, mucho menos convincente. No obstante, con independencia de los estilos personales,  la idea de la ciudad-como-caos es todavía una idea persistente y que reaparece bajo diversos ropajes; conviene examinarla más de cerca. 

Henry Bergson (en su "Evolución creadora" de 1907) analizó agudamente el tema del desorden: él dice que, cuando pensamos en el desorden, pensamos en algo. Pero, ¿en qué pensamos?... Cuando entro a una habitación y la juzgo en desorden, ¿qué es lo que entiendo con ello?

La posición de cada objeto se explica por los movimientos de la persona que duerme en la habitación,  o por las causas eficiente, sean las que fueren, que han puesto cada mueble, cada vestido, etcétera, en el lugar que están.

En ese sentido, el orden es perfecto. Pero el orden que se esperaba era otro, y es a su ausencia a lo que se llama desorden.”En el fondo- añade Bergson- todo lo real percibido e inclusive lo concebido, que hay en la ausencia de esos dos órdenes, es la presencia del otro”. La dificultad proviene de que se toman como absolutos, conceptos derivados de la práctica. Se expresa la realidad en función de lo que se busca.  Y, en lugar de tratar de enunciar lo que hay, se denomina a lo que hay como negación de lo deseado. 

A la manera del hombre de Bergson que se decepciona en la habitación “desordenada”, las visiones urbanísticas “caóticas” sufren la misma ilusión  y recaen en la pseudo idea del “desorden”. Los edificios y los espacios de la ciudad son y están situados de una manera determinada: al hablar de “desorden” sólo se indica que no están como uno lo desea.

Lo que no sería tan grave si no fuera porque al pensar una ausencia se deja de lado una presencia (la de la ciudad real); luego se la niega sin comprenderla en su existencia perceptible, en su orden concreto que queda oculto. De allí a los procedimientos “expeditivos” no hay más que un paso: si lo existente es nulo luego es irrelevante en la resolución del problema.

Les sucede - a los que truenan contra el “desorden urbano” – algo similar que a los filósofos de la escuela de Elea, cuando encararon el problema del movimiento ( o el devenir )… claro que algunos milenios después. Aquellos pensadores griegos – según Bergson – lo hicieron”…sin ningún género de consideraciones. Como el devenir choca con los hábitos de pensamiento y se inserta mal en los marcos del lenguaje, lo declararon irreal”.

De modo que cuando la ciudad, y su arquitectura, choca con los conceptos teóricos, se la declara caótica, “perversa” e, incluso, “sin esperanza” (no hagamos nombres). Con lo cual, lejos de abordar el problema, se opta por recitar un teorema bien memorizado, pero que se refiere a cuerpos geométricos distintos. La ciudad, fenómeno del que lo particular (lo propio de cada caso) pesa tanto como lo general; fenómeno en el que el movimiento predomina sobre lo permanente, exige un esfuerzo teórico, si es que se desea comprenderla. En esto, son inútiles las frases altisonantes o los esquemas teóricos más luminosos; baste pensar que ”…cada cual llama ideas claras a las que están en el mismo grado de confusión que las suyas” (Marcel Proust)  
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MUSICA DE BUENOS AIRES 

ALFREDO MOFFATT 

El tango es un folklore muy fuerte, muy genuino, y como todos los folklores expresa un momento histórico de un pueblo. El tango expresó el destierro de los inmigrantes de principios de siglo, especialmente de italianos y españoles. En primer lugar, la gran inmigración debido a las malas condiciones en que vivían en los países de origen, hace que se viva este proceso de trashumancia como un destierro. Aquellos inmigrantes, en general, vinieron con la idea de “volver”, vinieron a hacer la América y volver. Esta inmigración se convirtió en un absoluto destierro cuando no se cumplió la idea alberdiana de darles tierras con lo de “brazos para la tierra”, promesa que fue una estafa; la mayoría de ellos nunca accedió a la propiedad. Por lo tanto, tuvieron que reemigrar a la gran ciudad para luego hacinarse en conventillos o vivir de muy mala manera; entonces, apareció un gran deterioro familiar que generó, por ejemplo, un importante abandono de niños.

Todo esto acumuló mucha tristeza y toda acumulación de dolor produce, luego, un folklore como el de los negros del sur de EEUU que produjeron el Jazz, el Blues, o los morenos en Brasil produjeron la zamba da Rúa, que es triste.

Aquí se produjo un folklore increíble, que duró lo que duró la generación de los que fueron los hijos de estos inmigrantes. Los letristas de tango más importantes vivieron casi la situación de destierro de sus padres y estos  últimos no pudieron cantar sus tristezas porque estaban dedicados a sobrevivir. Entonces, curiosamente fueron sus hijos los que elaboraron ésta, justamente los que sufrieron ese gran abandono infantil que dio lugar a uno de los mitos principales, que es “el abandono de la mina” que, en realidad, es el abandono de la madre. Las letras tangueras nos cantan  cosas así: “...oyendo tus pasos en el pasillo...”, “...esperándote...”, “...las horas que no pasan...”, que si uno las  piensa desde un chico que está esperando a la madre que no viene, se hace mucho más claro que si fuera a la pareja a quien  espera. Si analizamos esta serie de factores podemos ver que la  “mina”, en realidad, está representando la “gran pérdida”, que sintetiza el abandono infantil junto a la reminiscencia del país de origen -el “paese” de Italia o el “pueblito” de España-. Todo esto da  lugar a un mito que es el del abandono, casi una psicopatología melancólica porque no tiene resolución. El tango canta el abandono catastrófico e irreversible. El Bolero, por ejemplo, habla con más histeria de los momentos placenteros, más corporales y vívidos, pero existe la esperanza de la vuelta. En cambio, el tango es trágico, es patológico, es un duelo que no se resuelve. Por supuesto, a todo esto, deben agregarse los fracasos reales de pareja porque los “bacanes” le llevaban las “minas” a los “cotorros finos”. Entonces, “Corrientes 348” es el “bulín” adonde iban a parar las mujeres conquistadas por el dinero. Pero el Tango canta todas las situaciones, por un lado “Corrientes 348” no tiene “ni porteros ni vecinos” y por otro lado, otro tango dice “Portero, suba y dígale a esa ingrata...”. El Tango es una poesía tan rica que no deja hecho sin elaborar, desde perder en los “burros” hasta las situaciones incestuosas de los temas de Magaldi, o las escenas camperas, los hay cómicos y escépticos -que son los más importantes-, y los melódicos tipo “Misa de once”. Es un gigantesco psicoanalista del suburbio; si uno pone de cierta manera, en cierto orden, todas las letras de Tango, es como una especie de Ilíada del barrio, cosa que todavía está por hacerse: de todos los Tangos uno solo. 

Es el “folklore de pérdida” más importante que he visto; el Tango está abrazado al rencor, con quien forma un vínculo. El tipo perdió todo pero no su rencor, porque algo tiene que conservar.

El Tango muere como todo folklore. Comienza de una forma sencilla, se va complejizando y

lleva, luego, a un alejandrismo, a un desarrollo, como le sucede a todos mitos estéticos, en donde no se puede progresar más. Discépolo lo lleva al límite ya que cuando se lo exagera un poco más queda ridículo. “Esta noche me emborracho”, “Cambalache”, se encuentran al borde de ser tan exagerados que rozan la ridiculez sin tocarla, un paso más y son absurdos.

Entonces aparece lo que ya no es Tango. Piazzola comienza a deslizarse hacia una sofisticación musical muy bella pero lejos de aquello de las letras, hay excepciones como “Adiós Nonino” que retoma el tema de la pérdida. También se puede nombrar a Eladia Blásquez que escribe Tangos optimistas. Un Tango optimista es una contradicción, como un Tango progresista, uno de esclarecimiento, uno donde se mezcle el psicoanálisis. El Tango es una especie de tragedia irreversible, de una historia que ya no es, entonces queda vivo como música popular pero muerto como folklore. El Tango no expresa ya este momento histórico, es el Rock quien habla del mundo actual, que es un mundo de fragmentación, no de melancolía. El Rock tiene que ver con un mundo esquizofrénico, de acción, en el cual se perdió la letra, en donde no se narran problemáticas. Es lo contrario del Tango que es individual, intimista y de mucha letra narrativa, el Rock gana en movimiento grupal, es de rompimiento, de pelea, es una forma de acción, de otro modo de vida, no reflexiva. Es una forma de presente, sin futuro, que se termina en sí mismo. 
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PUEDE COMPARTIR SU ANGUSTIA CON LA GENTE DEL BANCADERO

ALFREDO MOFFATT       Entrevista de Silvia Fesquet        12 de enero 1983
Se trata de una comunidad terapéutica, sin fines de lucro, en la que profesionales y voluntarios brindan auxilio psicológico a nivel preventivo, aun a las personas de los sectores sin recursos, a través de la charla franca, en guitarreadas o mateadas o por medio de actividades artísticas y manuales.

"La vida del hombre está armada por sueños, fantasmas recuerdos. Sucede que cuando esos sueños se abollan se convierten en pesadillas. Lo que nosotros hacemos es trabajar como chapistas de la mente, transformando al fantasma de la pesadilla nuevamente en un sueño." Así define Alfredo Moffatt, psicólogo y alma mater del Bancadero, la función de esta flamante "mutual de ayuda psicológica!

El Bancadero funciona en una vieja casona de Gascón 265 (a pasos de Díaz Vélez), con trece habitaciones y un patio al fondo, donde los ruidos y el bullicio de la ciudad tienen la entrada prohibida. El propio Moffatt y sus entusiastas colaboradores ‑alrededor de cuarenta, entre psicólogos y psiquiatras profesionales y "terapeutas de pies descalzos" es decir, voluntarios especialmente entrenados toman martillos, serruchos y pinceles para refaccionar y poner a punto la sede del Bancadero, que ya está en pleno funcionamiento los fines de semana para cumplir con su tarea específica.

Y su tarea específica, como su nombre lo indica, es "bancar". ¿Bancar qué? La soledad, la angustia, la depresión, en suma: esos males del alma que golpean cada vez con más fuerza y cada vez a más gente en estos tiempos, dificultando la diaria tarea de vivir. No hay que olvidar que, según las estadísticas oficiales, el 25 por ciento de la población argentina padece algún tipo de trastorno psíquico. Para aliviar esa situación, ya que los medios convencionales no dan abasto, nació el Bancadero.

Cualquier persona mayor de 18 años que se acerque hasta el lugar en busca de ayuda, encontrará a un grupo de gente (la idea es la de comunidad terapéutica sin fines de lucro) con el cual charlar francamente, contando sus problemas de la misma manera en que podría hacerlo con un amigo en un café, contando sus problemas y con la seguridad de ser escuchado y bancado en un ámbito absolutamente solidario. A veces el trabajo se hace en forma grupal a través de fogones guitarreadas o rondas de mate “lo fundamental es que todos sepan que hay un lugar donde pueden encontrarse con otra gente, charlar y compartir sus angustias: Eso es terapéutico”, dice una de las auxiliares del grupo base.

Habrá también un segundo nivel de atención psicológica, para tratar aquellos casos más complicados, que requieran una investigación más profunda de los; conflictos. Cuando se trate de cosas graves, el Bancadero los derivará a entidades asistenciales de salud mental.

Pero las actividades de esta mutual inédita en el país serán mucho más amplias: Habrá labores creativas en distintos talleres, que incluirán teatro, pintura, musicoterapia, literatura y carpintería, según los gustos de quien se llegue hasta el lugar.

La idea de crear el Bancadero empezó a perfilarse con mayor nitidez en agosto del año pasado a raíz de la presentación del libro “Terapia de Crisis”, de Alfredo Moffatt, y tiene su antecedente directo en la Peña Carlos Gardel, creada en el Borda años atrás, con el fin de prestar ayuda a los internados mediante su integración a distintas actividades creativas. “El Bancadero rescata el espíritu de las sociedades de socorro mutuo de nuestros abuelos y al mismo tiempo apunta a ser una sala de primeros auxilios psicológicos donde se prepara a la gente para que pueda comprender mejor sus conflictos y capaz de prestar ayuda a nivel preventivo a los demás”, resume la encargada del área de arteterapia.

Ya no hay excusas: Anímese a trasponer la puerta de Gascón 265 cualquier sábado o domingo dispuesto a compartir su soledad, su angustia o su confusión con absoluta libertad, es la mejor manera de empezar a derrotarla.

¡Ah! Si sus ganas son de colaborar ¡Bienvenido!
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LA VIOLENCIA ES ALGO QUE SE APRENDE

LIC.JORGE CORSI 

Director del Postgrado de Especialización en Violencia Familiar de la UBA

Diario Clarín   Sección Opinión 

La baja del promedio de edad de quienes cometen delitos es un dato estadístico que se está resaltando en muchos países Cuando ese frío dato se traduce en una noticia cercana, la comunidad se asombra y se indigna. Sin embargo, la pregunta que suele eludirse es la referida al origen de esa violencia.

Los especialistas e investiga​dores del tema no dudan en afir​mar que la violencia es una conducta aprendida. En nuestra cul​tura, los chicos y chicas suelen encontrarse en una muy difícil salida, ya que, de acuerdo con la mentalidad autoritaria predomi​nante, deben aprender a sopor​tar las injusticias que se come​ten en su contra, deben asumir que la culpa es de ellos/ ellas y deben agradecer a quienes les pegan o humillan, ya que lo ha​cen pensando en su bien. La naturalización de la violencia comienza en la casa, sigue en la calle, en los videojuegos, en los programas de televisión, y no sólo en los de ficción. Una reciente investigación en universidades norteamericanas mostró que:

· En la televisión, los autores de hechos de violencia permanecen impunes un 73 por ciento de las veces. Cuando se presenta a la violencia como algo para lo que no hay castigo, existen más probabilidades de que el televidente registre la enseñanza de que la violencia es algo exitoso. 

· En la mayoría de las escenas de violencia, no se muestran las consecuencias de un acto violento. Los estudiosos descubrieron que el 47 por ciento de las acciones de violencia no muestran ni daño para las víctimas, y el 58 ningún dolor.

· Pocos programas con violencia ‑un 4 por ciento- muestran las alternativas no ‑violentas para resolver un problema.

Cuanto más grave y prolongada haya sido la exposición de los menores a hechos violentos en el espacio real o simbólico, mayor es la insensibilización que se produce en ellos por las consecuencias de sus actos. Los chicos no nacen violentos, se hacen violentos; y eso es producto de los entornos que les proporcionamos para crecer.

Todos ellos están impregnados por la cultura y los valores del mercado (competencia, individualismo,​ superficialidad, ausencia de solidaridad), en los que el otro deja de ser un semejante para convertirse en un instrumento al cual usar o en un enemigo al cual vencer.

as noticias policiales nos muestran los resultados de un proceso. Las autoridades con poder para formular políticas públicas pueden elegir el camino de la represión o el camino de la prevención. Para esto último hay que mirar un poco más allá de las anécdotas que nos asustan y hacer algo con el caldo de cultivo que las hace posibles.
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EL LIMITE ENTRE VIDA Y MUERTE

CARLOS CAJADE     Diario Clarín    5-3-98

Carlos Cajade es sacerdote; dirige al Hogar de la Madre Tres Veces Admirable, con 300 chicos de la calle. 

Yo fui asaltado varias veces. Es horrible. Provoca impotencia e indignación. Pero estoy acostumbrado a tratar con los potenciales delincuentes, los chicos con los hogares rotos y sin futuro. Trabajamos con chicos de la calle. Ayer, uno preguntó: ”Sabe qué es el hambre?  Yo sí sé. Pero soy valiente y me la aguanto. Lo que no aguanto es ver a mis hermanitos llorar”. En algunos casos, esa desesperación los lleva al delito. La Plata cambió su fisonomía con la caída de los puestos de trabajo en YPF, Swift, Petroquímica General Mosconi, Propulsora y otras indusrias. El trabajo contiene. Da proyectos de familia y entrega un clima de satisfacción en el hogar. Cuando con mis hermanos adolescentes perdimos a mi padre, aún había una salida: estábamos convencidos de que podríamos trabajar y estudiar. Ahora, a muchos jóvenes les amputaron el futuro. La falta de oportunidades aumenta la delincuencia. Si esta ecuación no es resuelta habrá que poner un patrulllero por cuadra. Y ésa no es la solución.  La seguridad no se agota única- mente en la represión, como plantean Aldo Rico o Luis Patti. Es necesario pensar un país para todos, sin rnarginación social, Es una de las fórmulas para disminuir los índices de delincuencia. Comprendo la preocupación de los comerciantes platenses por l  a ola de delitos. Son los primeros en recibir las consecuencias de este desequilibrio porque quien no tiene busca botines fáciles y desprotegidos. La delincuencia juvenil ataca los mostradores del barrio. Los hiperrnercaos pueden pagar buena protección. 

Adem{as, la nueva sociedad de consumo promueve la exclusión. Si un pibe no tiene tal campera o un jean de moda, pierde identidad ante los demás. Por eso, a veces, el límite entre la vida y la muerte pasa por un par de zapatillas
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NO ES PARA PSICOPATAS
ALFREDO MOFFATT

El Borda es una institución de depósito. Además de las fallas institucionales, hay dos fallas fundamentales: una de las cuales es la ideología psiquiátrica, que es una ideología farmacológica, basada más en drogas que en psicoterapia y la otra es que, no se utilizan las técnicas de comunidad terapéutica. Hay una concepción no dinámica, más clásica y organicista. 

De todas maneras, hay servicios bastante buenos, y hay médicos progresistas. Incluso el mismo hospital, con la dirección actual, está mejorando. En este contexto es importante señalar que los enfermeros se  ven desbordados no sólo porque tienen que atender una gran cantidad de pacientes, si
no que, por orden de los juzgados, han ingre​sado como pacientes personas que no tienen problemas mentales sino que son psicópatas, delincuentes o drogadictos. La institución no está preparada para la agresión de este tipo de pacientes.

El paciente esquizofrénico es el que se mete para adentro, es tranquilo, y no tiene una patología de violencia. Al internar a personalidades psicopáticas  en un hospital psiquiátrico se da una situación como si pusiera un “zorro en el gallinero” : matará a las gallinas.

Otro problema es que estos pacientes se quejan porque pasan cuatro meses de un alta, está curado clínicamente, y lo siguen reteniendo porque no va el médico forense a controlarlo.

A pesar de todo, el Borda ‑al tener cátedras y estar en el centro de la atención de la gente‑ es un hospital relativamente bueno, dentro de lo que es un manicomio.

Las denuncias de maltratos son reales en cuanto a incidentes puntuales. Vienen del lado de estos grupos de gente que entra al hospital por delitos. Igualmente, sí se reconoce que hay enfermeros golpeadores. Claro que estos pacientes agresivos generan agresión en los enfermeros.

Este tipo de pacientes tendrían que estar separados totalmente y con atención de distintas técnicas terapéuticas. Hay modernas concepciones que trabajan de otra manera.

Muchas veces el paciente está excitado y se lo ata para su contención. Eso no es bueno, pero el enfermero no tiene muchas alternativas. El enfermero no posee el conocimiento sobre técnicas de contención psicológica. Además hay un enfermero para cada trescientos pacientes.

Hay que incorporar nuevas técnicas donde, con el mismo poco personal, se pueda atender a los pacientes mucho mejor. Al organizarse se van curando. Casos corno los talleres de expresión de Cooperanza o la radio La Colifata lo demuestran.

Lamentablemente, algunos hospicios, como ciertas colonias, son lugares represivos. Por último, hay que resaltar que el tema de la salud mental es de toda la población. La gente que está internada no cayó de Marte, pertenecen a una familia. La familia por lo general los abandona, los colocan en estos lugares y piensan que así se sacan la locura de encima. Hago un llamado para que los familiares no abandonen a estas personas. Deben asumir este problema con responsabilidad. Ellos los necesitan.
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DE PATOTEROS A PIQUETEROS
ALFREDO MOFFATT

Diario  Río Negro

Para Alfredo Moffatt, la gran diferencia entre los saqueos a los supermercados durante la hiperinflación de 1989 y los cortes de rutas de estos días, es que “aquellos fueron actos también desesperados, pero muy primitivos, porque no había negociación. En cambio, en los cortes de rutas hay un proyecto político, porque hay un juego de negociación”.

Según el psicólogo social, estas reacciones de pueblos enteros en las rutas se explican porque “el sistema marginó tanto que creó su propio monstruo. La gente de Cutral-Có, en situación desesperada, decidió cortar una ruta y se envió a la Gendarmería. Luego fue muerta una persona y eso fue como apagar el incendio con nafta, porque se generó una reacción tan grande que el gobierno tuvo que conceder, y ese fue el peor paso, porque enseñó a la gente que una manera de conseguir cosas es cortando las rutas”.

“Esos muchachos de Tartagal y Cutral- ​Có ,agrega, no tenían nada que perder, entonces, justamente, al no tener nada que perder, se juntaron y lucharon. El pobrerío sufre hasta que decide no sufrir más. En estrategia militar se aconseja que, a un ejército que huye, jamás se debe acorralar contra un río o una montaña, porque en la desesperación de morir puede dar vuelta la batalla”.
En esos hechos, Moffatt cree advertir la aparición de un nuevo personaje en la escena nacional. “Hace tres meses, los políticos estaban pensando en las elecciones y en las candidaturas de éste o aquél, y de pronto aparecieron los piqueteros como personajes que irrumpen en la historia, como alguna vez sucedió con los cabecitas negras, y patearon el tablero”.

A su juicio, en el liderazgo de los cortes de rutas, en algunos casos se reproduce el modelo de las patotas. «El jefe de las patotas es un tipo con todo el poder, porque es emocional: él se juega por los otros y los otros se juegan por él. Pero si esa violencia tiene un para qué, como hacer un acto comunitario y luchar para que los viejos y los hermanitos tengan comida, se asiste a la transformación de ese personaje peligroso en el héroe del barrio”.
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POBRES EGOISTAS

ALFREDO MOFFATT        ( perdimos el recorte de la revista donde salió…)
El boom solidario no es, precisamente, lo que se percibe en sociedad argentina, sino todo lo contrario: existe un “sálvese quien pueda”. En un momento de tanto desconcierto como el que provoca la crisis, se presentan situaciones paradójicas. Aquellos que tienen que hacer una tarea hacen la contraria: un policía roba, un político miente, el juez no imparte justicia. Ese sálvese quien pueda exalta las conductas más egoístas, depredatorias, lleva a la desesperación. Pero cuando se da un contexto semejante aparecen bolsones que revierten las situaciones, históricamente siempre fue así. Comienzan a valorarse como algo muy preciado los hombres honestos. El mundo es acción y reacción, y como reacción es que surgen estos bolsones de honestidad.  Todo nace antes de que se produzca. La noche, como dicen los chinos, empieza al mediodía cuando el sol comienza a caer. Hay que ser optimista. Se está comenzado a valorar lo solidario; en un panorama tan negro, se empieza a ver la luz en el mundo. La gente está harta y reacciona. De a poco, lo solidario irá teniendo protagonismo. El Estado no existe más Se destruyó desde afuera, y de adentro lo entregaron los traidores, los entregadores. El modelo lo consolida gente que está enferma de poder, de egoísmo. Es un modelo de insolidaridad grotesca. Y sería, por cierto, bastante paradojal que fuera el propio Estado, desde alguna Secretaría, quien incentive el trabajo solidario cuando es desde el mismo Estado que se plantea el modelo de exclusión. En etapas de confusión como esta, en general, el ser humano no sabe si ayudar o enojarse. Hay una violencia inmediata como de animal arrinconado. Es tiempo de cambios. La gente en la desesperanza empieza a organizarse.

Está en la naturaleza del hombre ser solidario; allí en parte, radica su capacidad de supervivencia. Casi todos los animales son gregarios. Hasta los ricos también son solidarios entre sí. Pero los poderosos deberían realizar técnicas de rehabilitación, quizás las mismas que los chicos de la calle. Son despiadados y crueles como esos niños que sólo viven el presente. Pero en verdad, los chicos de la calle son mucho más humanos. Nunca están solos, andan en barras que son como familias ortopédicas, hay un gran bancaje entre ellos. Otra es la vida del rico. El egoísta muere solo. Es un mal negocio el egoísmo, pero cierta gente no se da cuenta, es tonta…pobres, pobres ricos…
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QUE HARIA ALFREDO MOFFATT

Respuesta de Alfredo Moffatt en una nota donde se le preguntó, junto a varios intelectuales, qué haría si les quedara un año de vida.     1997

Pienso que la sensación de estar vivo es más aguda cuando más cerca estás de la muerte. Algunos enfermos de cáncer me decían que, cada día, la salida del sol les parecía algo increíble. Si me quedara un año de vida, pienso que ese sería el de mayores vivencias de mi vida, absorbiendo con mayor fuerza cada uno de sus encantos.

La muerte te conecta con el sentido de la existencia, con la dimensión metafísica, con su misterio. Muestra el vacío que llenamos con distintas cosas, las religiones se inventaron después que se inventó la muerte. La condición básica del existente es el gran agujero que representa el déficit de información fundamental que es vivir para morir,  y, además, ir hacia un lugar que desconocemos absolutamente.

Mi experiencia en el acompañamiento de enfermos terminales es que, o se ponen más egoístas, o se vuelven más generosos, pero a la mayoría se le sobredimensiona la vida. Aparece nítidamente lo que es más importante: el amor, el erotismo, la justicia, una comida rica... Es como si uno subiera a una montaña y viera el panorama de toda su vida. 

A mí me pasa una cosa involuntaria: sigo cumpliendo años, ya voy por los 63, y desde los 60 empecé a entender realmente las cosas, viendo todo desde arriba, porque la vejez también es un acercamiento a la muerte.  Cuando llega la vejez, hay dos caminos: o volverse más tonto o más sabio, pero el segundo es más estimulante. 
Otra respuesta es la proyección existencial en la familia: me continúo en los que quiero mucho. Cuando alguien quiere y es querido por  los demás muere menos, porque una parte de él permanece. Lo jodido es morir egoísta.
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VIVIR SOLO ES ANTIHIGIÉNICO
ALFREDO MOFFATT 

Revista VIVA      1998
Alfredo Moffatt, reconocido psicólogo social, tiene una extraña visión de la vida del solitario y de la estructura social que se genera: "La tendencia masculina a la soledad como una nueva configuración social ‑reflexiona‑ yo la calificaría como una fatalidad”. 

La salida de la casa de los padres (la exogamia) es construir otra gamia, otra familia. Hoy todo eso es muy difícil porque no hay empleo ni seguridad, lo que hablaría de una exogamia solitaria, lo cual es un absurdo, una fuga a un hogar vacío. 

Hay una parte del ser humano, de su identidad, que se conforma con la contradicción con el otro sexo. Toda la cultura está configurada en torno de un rol activo, y la mujer tiene responsabilidades más reflexivas, más pasivas. El proyecto de vida armado sobre la base de un proyecto de dos personas no puede ser sustituido por un grupo de trabajo, o por los amigos. Existe una nocturnidad compartida que permite el desahogo sexual, la elaboración de las ansiedades más profundas que están cercanas a los sueños. Dormir solo, a la larga, es psicológicamente antihigiénico".
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SOBRE LA INEXISTENCIA DE DE LA RUA

ALFREDO MOFFATT    Columna de la  REVISTA NOTICIAS    (en algún mes del año 2001…)

De la Rúa aparece como un presidente indeciso, contradictorio, con idas y venidas constantes. Yo, como psicólogo social, aprendí a analizar patologías a través de los rostros y sostengo que De La Rúa no es indeciso ni contradictorio, por una sencilla razón: De La Rúa no existe. No tenemos Presidente, es una construcción de los medios. Su rostro fue seguramente obtenido por el promedio estadístico de miles de empleados públicos con lo que se logró esa mirada que no dice nada, que no expresa una opción ( me acuerdo del bolero “Sabor a nada...”).  También al analizar sus discursos encontramos esas frases vacías tan dichas por algunos directores de escuela, con afirmaciones generales acerca de la honestidad, la Patria, el deber, etc. 

Tengo una hipótesis sociológica del por qué los argentinos lo elegimos. Pienso que la historia reciente nos hizo rechazar otros rostros, por ejemplo el del pícaro turco-beduino que lo precedió, quizás por temor a ser engañados nuevamente, también pesó el rechazo visceral a los “caras de perro” del Proceso Militar. (De tener opción hubiéramos votado la sonrisa gardeliana de aquel lejano presidente...). 

El grave problema que tenemos es que la Casa Rosada está vacía y las aparentes contradicciones del supuesto De La Rúa son consecuencia de las decisiones que toman sucesivamente los banqueros, sus íntimos amigos, los hijos, tal vez la mujer, los fantasmas de la Alianza y fundamentalmente las multinacionales.  Cuando un trono está vacío, lo que sucede es la estéril lucha por el poder. La rapaz globalización económica, sin ningún rostro, aprovecha esto para terminar de robarnos el país.  

Pero la historia enseña que cuando vivimos graves crisis, finalmente aparece un rostro que define el camino, el futuro nuevamente ¿Qué rostro tendrá nuestro futuro?... 
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CONVERSANDO CON ALFREDO MOFFATT

Entrevista de Marisa Wagner   (Revista ENTRELETRAS Y LA GENTE)

ENTRELETRAS… quiso charlar un poco con uno de los pensadores más interesantes y polémicos, Alfredo Moffatt, director de la Escuela de Psicología Nacional. Y escucharlo desgranar ideas sobre la cultura nacional y popular fue todo un placer. Dijo cosas como esta: “La cultura nacional, que tiene su origen en todos los textos gauchescos y que… como condensación tiene el Martín Fierro, que, a su vez, viene de un texto anterior, el Santos Vega de Ascasubi, y tiene una identidad filosófica muy interesante, una cultura del mundo cotidiano muy importante. Yo le echo la culpa al Ministerio de Educación de habernos arruinado el Martin Fierro. Se conocen, apenas, los consejos del Viejo Vizcacha y los consejos de Fierro, los primeros, en una picaresca, donde aparece lo ridículo, lo gracioso (casi un grotesco) y, en cuanto a Fierro, es justamente la parte donde él afloja la vuelta y se pone dentro del sistema: de gaucho matrero pasa a dar consejos dignos de un padre de clase media.

Se recogieron esas cosas y el texto quedó entonces oscurecido. Se tomaron las partes más inocuas desde el punto de vista de la denuncia social, y de esa descripción tan poética de la ecología de la pampa, y además de esas narraciones tan bellas y tan fuertes como la pelea con el indio en el desierto… Pero, bueno, han podido neutralizarlo. Es un libro que tuvo un destino curioso: los primeros ejemplares se vendieron en las pulperías, junto con la ginebra y el tabaco (yo tengo un ejemplar de esos) un cuadernillo pequeño de una impresión muy pobre. Por supuesto, era un libro que no era aceptado en los círculos literarios, un libro de segunda, un equivalente quizás a una historieta en la actualidad. 

Hay una dramática muy de nuestra geografía, de nuestra historia… y eso se perdió. Escrito en un momento muy triste, durante el exterminio de la indiada…, paradojalmente, Fierro era muy prejuicioso con los indios. Cosa curiosa, ya que él mismo era un paria. Le he preguntado a Osvaldo Bayer el por qué, siendo Hernández, además, un luchador de las causas populares… y me dijeron que era así porque en ese momento era necesario discriminarse del indio… había quedado atrapado entre el europeo y el indio, ya que era un mestizo de rostro “aindiao”, como él mismo se describe, pero de todas maneras es un monumento que a mí me emocionó mucho, equivalente a los grandes textos de la cultura. Por eso, luego se consagró.

Pero, no obstante, ha tenido mala suerte frente a la cultura afrancesada… un libro de hechos, de actos y, además, con demasiado olor a campo. 

La línea que empieza con el Santos Vega, o los mellizos de la Flor, donde todavía el bandido es el malo, visto desde lo europeo. Claro… él lo escribió en parte viviendo en París… En el Martín Fierro, el protagonista es bueno siendo matrero y bandido…

Después, en el Juan Moreira, que es un texto muy inferior, pero muy lindo folletín, el protagonista era una especie de Rambo, Superman… lo perseguían quince milicos y los bajaba él solito… muy ingenioso y muy interesante de leer, ya aquí el bandido es el héroe, y el Sargento Chirino es el maldito. Este mito es muy importante porque nos consagra a nosotros frente al sheriff americano, el comisario. 

Ahora, en cambio, en todas las películas americanas que consumimos, donde el Sargento Chirino (que ahora es policía en Nueva York) mata a los portorriqueños, a los latinos…y nosotros consumimos eso, los mitos del imperialismo.
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DEL LIBRO DE RELIGION DE ALFREDO 
Del Rev. Padre Manfredi       (En la escuela secundaria   Año 1951  Colegio D.F.Sarmiento )

RELACIONES ENTRE LOS RICOS Y LOS POBRES

Verdades de orden moral y religioso
LA RELIGION LE ENSEÑA AL RICO:

· la justicia, para que respete los derechos de los pobres;

· la caridad, que le indica que los necesitados son sus hermanos en Jesucristo, para socorrerlos en sus necesidades materiales y espirituales.
LA RELIGION ENSEÑA AL POBRE:
· respeto a los superiores
· contento del propio estado

· la virtud de la templanza y el ahorro;

· por último, le dice que puede elevarse y mejorar, pero siempre por medios lícitos.
Escribe el Papa León XIII :  “Existió esa época en que el espíritu cristiano informaba la vida interna de las sociedades, y fueron abundantes los frutos de paz y bienestar”. Se refiere a los mejores siglos de la Edad Media.

Pero, disminuida la Fe y rotos los vínculos morales y religiosos por el Protestantismo, el Filosofismo, la Revolución y el Reformismo, ya no hay en las clases superiores justicia y caridad, y, en las clases proletarias, humildad y comprensión de su condición.

LA FAMILIA TIENE ORIGEN DIVINO

EL PADRE ES EL JEFE DE LA FAMILIA

· Por su propia naturaleza es jefe del hogar. Y la naturaleza humana es obra de Dios;  Adán era cabeza de la primera familia humana. 

Dice S. Pablo : “ El hombre es cabeza de la mujer” (Efesios 5, 23)

LA MADRE, REINA DEL HOGAR

· La esposa no es una simple sierva o esclava del hombre, sino su “compañera”. No igual al hombre en autoridad, pero sí en dignidad.

Dice S. Pablo : “Vosotros, maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a su Iglesia”. (Efesios 5, 25 )
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LA VIDA Y LA MUERTE, VIEJAS AMIGAS

Esto me lo dio Sacha Domenech, psicólogo que trabaja con pacientes con VIH

Paula, una paciente , expresó muy bien la dinámica vida-muerte en un conmovedor poema. Ella se internó en Ayllu Tinkuy después de diez años de adicción, y falleció de SIDA en 1995.

A MIS DOS AMIGAS 
La vida encontró la muerte en el hueco de mi herida,

y la muerte le propuso, al verla tan parecida,

a lo que ella misma era vida,

a tomarse de la mano, como dos buenas amigas. 

La vida no dijo nada, la muerte sonreía.

La vida y la muerte, ciegas en mi fantasía, 

andan entre las estrellas, y al doblar de cada esquina,

dispuestas a enamorarme o a matar a sangre fría.

Y no porque me lo contaron en el barrio mis vecinas

sino porque las vi yo a las dos, desnudas y corrompidas,

dándose un beso en la boca, como dos dulces amigas.

Hasta ahí yo fui testigo , frente a esas dos atrevidas.

Mañana, sin duda, en mi última poesía,

te diré, tal cual la muerte, de carnaval vestida,

me encontró acurrucadita en el hueco de la vida.
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DROGA TELEVISIVA

ALFREDO MOFFATT

Revista NOTICIAS    Mayo 7 de 2005

La televisión está sustituyendo a la vida. Es la única conexión con el mundo para mucha gente. Por eso, en la pantalla chica tiene que pasar de todo. Especialmente, debe mostrar lo terrible, que es lo que más estimula. Lo espantoso y escatológico llama al rating. Es como la droga: cuanto más fuerte es la dosis, mayor efecto va a producir. Sin duda, es un mecanismo perverso. El sexo y la marginalidad son elementos que convierten en adictos a los espectadores.

Por estos días, los programas sólo apuntan al rating, no a lo estético, informativo o solidario. Buscan impactar con cuerpos desnudos y muerte, y captan, sobre todo, a aquellos que tienen una vida gris, sin grandes aventuras y, totalmente, pasivos, frente al televisor.

En vez de analizar, la televisión exagera y hace un show de estos temas. Y esta manera de hacer programas – tanto de ficción, como periodísticos - se convierte en una escalada, donde, cada vez, lo que se ve, es más fuerte. Una carrera en la que tienen que ganarle al anterior y poner algo peor  todavía que lo que mostró el competidor. Es como la droga: la dosis siguiente tiene que ser mayor, porque se genera acostumbramiento.

En un principio, lo que se veían eran sólo tetas, luego todo el cuerpo y, cada vez, más de cerca. Si vamos en esta dirección, seguro que la cámara va acercarse tanto al objeto del deseo,  que se podrá  llegar a ver una vagina y va a terminar por parecer una película de ginecología. Y ya pierde erotismo. Llega a un punto en donde lo que se ve, de tan exagerado, es patético.

Estamos en un proceso de cambio. Porque hemos llegado al tope de lo ridículo. Tanto, que las imágenes de sexo y violencia van a perder su efecto. Cuando se hace cotidiano que una mujer totalmente desnuda aparezca en la televisión se pierde la capacidad de asombro. Ahí se da un momento de saturación y, cuando se llega al límite, comienza la otra etapa. Supongo, entonces, que después de tantos excesos lo que nos espera es volver al romanticismo. Seguro que vamos a volver a excitarnos con un beso. 
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CÓMO EL DIÁLOGO PUEDE SERVIR PARA SUPERAR MIEDOS

Auxilio en crisis en la ciudad de Cipolletti por los crímenes múltiples

Diario Rio Negro   Jueves 26 de setiembre de 2002

PRIVATE
Los miedos y las inseguridades de la gente se volcaron en un encuentro masivo realizado en Cipolletti con el psicólogo social Alfredo Moffatt. El profesional dijo que la angustia tiene que ver con la no comunicación, con la evasión. 

CIPOLLETTI (AC).- "Ahora no soporto que alguien camine detrás de mí. Espero que pase, y sigo. O me cruzo de vereda", dijo una señora. "De noche ya casi no salimos. Y cerramos las ventanas y las puertas como si esperáramos la llegada de un huracán", señaló otra. Una tercera sostuvo que "ninguno de mis chicos hace más de cinco cuadras si no es en taxi, o en el auto de algún familiar. Y si no están en casa a la hora señalada los vamos a buscar o avisamos a la policía", mientras que una restante confesó que "tiemblo cuando bajo del auto y tengo que abrir la puerta de entrada. Miro para todos lados. Es una situación desesperante". 

Estas expresiones fueron sólo algunas de las muchas con las que se sintetizaron los miedos y las angustias comunitarias en Cipolletti, y que resultaron volcadas en el masivo encuentro que tuvo lugar el martes por la noche, dirigido por el psicólogo social Alfredo Moffatt, de prestigio nacional e internacional, donde precisamente se desarrolló el tema a la luz de los terribles crímenes que ha soportado la ciudad en los últimos ocho años, y los cambios de hábitos y de costumbres producidas por esas situaciones y también por la tensión social, el desempleo y otras circunstancias. 

Esta denominada "Jornada de reflexión" -de la que tomaron parte unas 150 vecinas- fue organizada por el Consejo Local de la Mujer, en el que están, entre otras, la secretaria de Promoción Social de la comuna, María Marta Arriaga, y la edil Beatriz Manso, quienes resaltaron que reuniones del tipo se van a repetir en lo posible mes por mes. Primero hubo una larga exposición de Moffatt, en tono didáctico, intercambiando incluso opiniones con las mujeres. Luego se formaron grupos de trabajo y después se volcaron las conclusiones con un cierre de parte del psicólogo social invitado. "Si uno no habla de lo que teme, si lo niega, si lo evade, está poniéndose un salvavidas de plomo. La angustia tiene que ver con la no comunicación. Cuando uno comparte algo, lo parte en pedacitos. La palabra es estabilizadora de la realidad. 
“Hablando la gente no solamente se entiende: se alivia", enfatizó Moffatt, y consideró más adelante que en los diversos casos que conmovieron a esta sociedad han actuado psicópatas. "El psicópata detecta el miedo de la víctima, la seduce con la escena deseada y la amenaza con la escena temida. Luego, mata", graficó. Tuvo momentos que despertaron sonrisas cómplices, como cuando se descargó con un irónico "el político es un psicópata moral. Puede robar sin que se le mueva un pelo". 

En un aparte con los medios -cuando se hizo un breve paréntesis en la jornada- señaló Moffatt que cuando los miedos y las angustias no se hablan "aumenta muchísimo el problema", y significó que "el antídoto al miedo es el diálogo. Un diálogo especial, oyendo con el oído pero escuchando con el corazón. Muchas veces nos sucede a los argentinos, sumidos en un altísimo nivel de angustia, que oímos al semejante pero no lo escuchamos. No lo contenemos, no nos ocupamos, no lo queremos. Y en ocasiones nos aferramos al axioma "de esto no se habla". No circunscribió la comunicación sólo a los ámbitos familiares y de amistad, considerando pertinente para un abordaje puntual, con soluciones posibles, el desarrollo de jornadas interactivas como la que dirigía en esos momentos en Cipolletti.
Para el caso específico de Cipolletti, por el peso de las muertes violentas sobre la gente, que provocaron incluso cambios de hábitos, Moffatt opinó que aquí ya no hay una "ansiedad normal" sino que "puede tener consecuencias patológicas". "En estos casos hay que hacer talleres de reflexión comunitaria donde todos hablen de lo que les pasa. Con eso, primero bajamos el nivel de angustia y después nos damos cuenta de lo que sucede y como corolario estaremos en condiciones de buscar una solución, entre todos".
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PSICOLOGOS VERSUS PSICOLOGOS SOCIALES 

Columna de Alfredo Moffatt en Revista Noticias    5-11-05

El psicólogo clínico y el psicólogo social tienen distintas formaciones pero no superponen sus campos de trabajo. El primero trabaja desde el psicoanálisis, básicamente en un consultorio con pacientes individuales en cambio los psicólogos sociales trabajamos con grupos, en los lugares donde ocurre el conflicto.

Las distintas concepciones teóricas llevan al psicólogo clínico a una concepción de psicopatología y psicoterapia en cambio nuestro enfoque es desde una sociopatología y una socioterapia. Operamos con grupos conflictivos siendo nuestra tarea las situaciones de violencia, drogadicción, chicos de la calle y adolescentes de alto riesgo, también en hospitales psiquiátricos y con víctimas de catástrofes (AMIA, Cromañón, etc.) 

Enrique Pichón Rivière fue fundador de la Asociación Psicoanalítica Argentina pero luego hizo la apertura epistemológica hacia la psicología social creando la técnica de grupos operativos, “sacó el diván a la calle” 

En este momento la trama de las redes comunitarias están destruidas y dejan a las personas en soledad, incomunicadas, lo que las lleva a la incertidumbre existencial que no permite configurar un proyecto de vida. Las facultades de psicología forman sólo para resolver la angustia privada y no para la angustia pública, no hay materias sobre chicos de la calle, grupos de alto riesgo, terapias en catástrofes y psicopatologías sociales, algo equivalente ocurre en otras carreras. Creo que la Universidad le ha dado la espalda al pueblo y esto viene de muy lejos en nuestra historia. 

Creo como viejo combatiente del dolor popular que en este momento de tormenta es imprescindible aunar esfuerzos. Los psicólogos sociales nos sentimos a veces solos en esta tarea y sería bueno trabajar con los psicólogos clínicos, con sociólogos, trabajadores sociales, antropólogos. Proponemos trabajar en equipo.
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WWW.DELIRIO.COM.AR
Entrevista a Moffatt por Rocío Ferraro para Revista La Primera       diciembre de 2005

Esta época presenta una característica insólita desde el punto de vista sociológico, de la realidad podemos decir algo que parece absurdo, está dejando de existir (si consideramos la realidad como el resulta​do de la interacción entre los individuos, sostenida por dos estructuras vinculantes como son el trabajo y la familia). El trabajo, que exige estar atento al otro real, es acción , y la familia es reconocimiento concreto de la singularidad del individuo.
La desocupación, mayoritaria en los adolescentes, deja a muchos fuera de la inserción social y la destrucción de la matriz familiar que cada vez es más reducida y está en crisis como grupo de contención, deja al adolescente en un sentimiento de vacío existencial, insoportable psíquicamente. Este vacío debe ser llenado, si la realidad concreta no sostiene, entonces aparecen las realidades virtuales, una es la fuga a través de la droga (un mundo de estimulación psico-química) y la otra es el mundo electrónico virtual. 
Esto es lo que queremos llegar a explicar, hay adoles​centes que se instalan en el mundo de la navegación por Internet dán​dole proporciones de una verdadera adicción, donde sus realidades concretas se empobrecen pues quedan horas y horas sentados viajando ilusoriamente, chateando con personas virtuales y hasta se produce la situación absurda en que creen tener sexo por Internet. Estos cuadros casi psicopatológicos tienen las conductas compulsivas de toda adicción, pero por lo menos llenan el vacío existencial y logran un sentido aunque sea virtual, es decir, emparentado con los delirios que también son virtuales. 
En mi experiencia de terapeuta en el fondo del Hospital psiquiátrico Borda, los pacientes navegan desde hace muchos años a lugares remotos como Marte, Saturno, sin tener necesidad de la computadora, y chatean también acaloradamente con los marcianos…
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LAS DESVENTURAS DEL PRESIDENTE CLINTORIS
Columna de Moffatt para la revista Noticias

Mi primera observación es que antes, si se pensaba en un atentado o en una conspiración para derrumbar a un presidente, se pensaba en un tiro en la cabeza estilo Kennedy, en una bomba, un envenenamiento, en electrificar un micrófono como a Castro, sabotear un avión. En cambio a Clinton le mandaron una gordita, una becaria voraz, con ansiedad oral, un verdadero tiro bajo, con algunos vestiditos manchados con semen como armamento, disparates, cosas realmente insólitas, infantiles, nada de bombardeos en Plaza de Mayo como a Perón, no... le mandaron un vestido con semen.

La sociedad americana tan puritana, los presbiterianos y su contradicción: por escándalo moral mandan por Internet una porno, que están prohibidas, y todos los detalles de cómo usar un cigarro travieso. Entonces Internet, por orden del Congreso, tiene ahora un canal condicionado.

Todo un disparate, el campeonato del disparate de fin de milenio de la cultura posmoderna, surrealista totalmente.

Porque ¿quién puede imaginar que el sujeto de investigaciones, que costaron alrededor de cuarenta millones de dólares, sea un montón de cajas llena de pañuelos, vestiditos manchados, papelitos?... todas cositas realmente absurdas, cajas y cajitas numeradas y custodiadas como si contuvieran la bomba atómica, todas pavadas infantiles.

Es como si de pronto, la vida íntima se transforma en pública. Todo se transforma en ridículo, detalles infantiles, travesuras, el juego del doctor, y que todo ésto se transforme en terribles pruebas. Y todo el Congreso de EEUU, toda la red de Internet y el video, todo... y ahí el Gran Inquisidor, un Torquemada grotesco, buscando detalle pueriles, si la bragueta tenía cierres o botones y otras ridiculeces.

Si pensamos en la muerte de Kennedy que fue un drama, esto es un sainete, un sainete erótico.

Yo me imagino una película sobre ésto y los actores debieran ser Olmedo, Fidel Pintos y Silvia Süller en el protagónico... y bueno, éste es el problema más importante de los norteamericanos en los últimos meses. El mundo se está viniendo abajo, la desocupación produce muertos, acumula revoluciones, la crisis asiática es terrorífica... y resulta ser que el gran problema son estos juegos eróticos, pre-sexuales ya que ni siquiera hubo penetración, coito. Realmente una versión muy infantil, si se la compara con los amoríos de Kennedy y Marilyn Monroe. 

Además lo hacen avergonzar, confesar, miente, se retracta, parece ser la historia de un chico que se robó la mermelada. Las pruebas son el pantalón manchado de dulce, el cuchillo sucio, la tostada mordida, el banquito roto...

Si relacionamos ésto con los crímenes, las matanzas en EEUU., o que realmente hayan matado a tanta gente para conseguir tanto poder y todo para semejante payasada... es patético.

De todas maneras, debemos agradecer que el imperialismo en vez de mandarnos una intervención militar nos mande una cómica, para que nos divirtamos un poco por lo menos.

Este es un costado, después hay otro que comienza con Lady Di y con las princesas de Mónaco, que es el asedio a la intimidad, especialmente a la intimidad escandalosa que  es la intimidad sexual. 
Aquí aparece toda la temática de la conversión de lo íntimo en lo público. Es como que los medios actúan como un agujero negro que chupa todo, pero chupa también la intimidad de la gente, esos detalles que antes se contaban en voz baja, con vergüenza, ahora aparecen en los medios, se ha robado la intimidad a la gente.

¿Ahora, qué puede ser considerado íntimo, el Himno Nacional, los desfiles militares? Las cosas que antes eran públicas ahora serían íntimas…
Yo creo que todo ésto está enmarcado en el control de la subjetividad. Lo más interesante desde el punto de vista sociopatológico es el robo de la intimidad, en donde los medios se apoderan también, porque no se apoderan solo de los detalles, los pequeños detalles de los hombres públicos, sino que se apoderan también de los sueños y pesadillas de la gente común. ¿Cómo se apoderan?  Las series policiales, especialmente las que se dan ahora por las noches, contienen todos los elementos que Freud consideraba los elementos de la pesadilla: el desplazamiento, la condensación, las persecuciones por escaleras infinitas, por sótanos oscuros... todo lo que tiene que ver con el subsuelo del inconsciente. Pienso que es porque ya no quieren dejarnos ni siquiera las pesadillas, las pesadillas también deben pertenecerle al sistema, ya las mandan hechas y envasadas. Yo mismo me he sorprendido soñando mi pesadilla como si fuera una serie policial americana, ya tenía esa forma.

Y nos roban la privacidad para controlarnos, con eso ya lo tienen todo.

Los medios se apoderan de la subjetividad, de la intimidad, y en esa subjetividad está la identidad, y en la identidad la posibilidad de poder resistir al sistema. De éste modo logran la captación de lo más profundo.

Esto se ha hecho siempre, claro. Cuando los españoles vinieron aquí, al lado del guerrero venía un cura que le trabajaba la cabeza, el adentro, y con el tema del pecado, hacían que el indio confesara públicamente sus juegos íntimos. Es el mismo control de lo íntimo, que ya no controla la religión y lo hacen ahora los medios. 
Me impresionó mucho lo que un preso le dijo a Mirtha, una de las psicólogas de mi escuela que trabaja en Devoto, quien queriendo ayudarlo le preguntó por sus sueños: ”Señorita, no le puedo contar mis sueños, porque son lo único privado que tengo”. Ahí me di cuenta que la resistencia de la identidad se basa en que hay algo que es solo mío.

Otra cosa que observaba, es que el Gran Inquisidor, el Torquemada de esta película que estamos mirando, se llama Star y que él también quiere ser estrella.

Es evidente que se trata de una maniobra política, de una conspiración, la idea es aprovechar este flanco para destruirlo.

Muchos presidentes de EEUU tuvieron amantes. Es famosa la historia de Roosvelt y la esposa de su secretario, y las historias de Kennedy. Pero hablar de eso era considerado de mal gusto.

También es cierto que si se trata de voltear un presidente, les puede salir el tiro por la culata. Se les va la mano y Clinton queda en el lugar de la víctima, humillado, y haciendo el papel de pollito mojado, que tan bien le sale. Es probable que la gente (la opinión pública es emotivo-infantil en los EEUU) se identifiquen con él y salga reforzado. Los maridos, obviamente, se identificarán, la mayoría tienen sus fantasías o sus historias... y hasta es probable que las mujeres piensen “¡pobre, se lo ve tan arrepentido!” La macana es que mintió, que no confesó en su momento que era él quien se robó la mermelada. 
Aunque parece ser que quien no le permitía confesar era Hilary, que también parece ser más su mamá o su papá, que su esposa.

Los americanos tienen esa cosa infantil de no mentir, pueden matar, asesinar, cualquier cosa. Mentir oficialmente sí, mintieron, por ejemplo cuando inventaron el incidente del Golfo de Tomkin, ya que de otra manera no podían atacar a Corea del Norte. Siempre inventan cosas, pero no pueden decir las pequeñas mentiras cotidianas. 
Por otro lado, su imagen internacional está dañada, ya no puede ir a retar a Sadam Hussein, ya que el otro puede burlarse, y feo.

Esto sin embargo, si de algo habla bien es de la democracia... donde se puede tumbar hasta un presidente. Es inimaginable pensar que a Hitler, a Mussolini o a Franco los medios pudieran haberle hecho este escándalo. En este sentido por lo menos queda demostrado que la democracia aún ridícula e infantil, es un sistema sin verticalismo autoritario.

 Puedo hablar de la inversión de la subjetividad en lo público. Y lo público se adueña de la identidad. Resistimos desde el secreto, con los pequeños secretos se constituye la “ciudadela” de la identidad. Si penetran ahí nos desarman. Y eso es lo que el sistema quiere lograr.

Nos han quitado la intimidad, nosotros ya no podemos ni comunicarnos por lo íntimo.  

Estamos tan aislados que hasta lo más íntimo tenemos que hacerlo circular por los medios. El tema de la soledad es tan grande que ni siquiera lo que antes podíamos hacer: circular entre amigos, los juegos, las travesuras eróticas… en este aislamiento ya ni amigos tenemos, hace que ahora todo circule por los medios. 
La sexualidad virtual, el 0600... el sistema que de todo saca ganancia, que para todo nos cobra, hasta para hablar de lo vergonzante infantil, para todo hay que pagar. Todo ha sido transformado en mercancía.

Hoy la intimidad de Clinton es objeto de consumo, ganancia para los canales, para Internet.
Y es curioso y paradojal, ya que la puritana sociedad que lo enjuicia, lo que consigue con esto, es que los chicos sepan rápidamente para qué puede usarse un cigarro, que se enteren de cosas de las que no se enterarían, si no fuera por estos guardianes de la moralidad.

La pornografía la manda el mismo Congreso en una página de Internet, detalles sumamente explícitos, estando además explícitamente prohibida.

La trituradora jurídica que hace una minuciosa autopsia de un hecho banal, intrascendente y lo más grave, de carácter absolutamente íntimo.
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SOCIEDAD Y LOCURA

Nuestra sociedad sufre una crisis de transición, que desorganiza lo que se llama lecturas o formas de interpretar la realidad, lo cual es parecido a lo que en un individuo se estigmatiza como locura. Cuando una persona no sabe adónde va, no sabe qué hacer con su vida, no le encuentra sentido a la realidad que percibe, se dice que esa persona está loca, porque empieza a buscar soluciones individuales, inexplicables desde los códigos anteriores. Entendida en este tránsito, la sociedad está loca; quiero decir que está fragmentada, esquizofrenizada, partida en pedazos, incomunicada. El sistema no funciona, es corrupto, en tanto que los que tienen que controlar la ley son los que la rompen, la transgreden. Esto produce mucha angustia, especialmente en los adolescentes, que aparecen en escena en un momento de caos social y no entienden nada. Si tenemos en cuenta que ellos atraviesan una etapa evolutiva personal de desestructuración, y si a esa situación subjetiva se le suma la social, es muy explicable que sean el grupo de mayor riesgo para las drogas. La droga es una especie de cura ilusoria, que termina siendo mortal, pero que empieza por ser un alivio para los muchachos, en tanto los saca de una desesperanza que los supera. Después se genera un círculo vicioso que aumenta el problema; aparecen los traficantes, la guita dulce, y eso produce poder. Poder en gran escala, más droga, más corrupción, y todo sostenido por una desorganización del proyecto de destino, de vida, de realización del país, de las instituciones, de la familia y de las personas. Se desarma todo. Entonces una sociedad empieza a buscar soluciones que no son integradas; por ejemplo, para la droga se insiste en penalizar y no en tratar de entender dónde nace todo él tema. En realidad es un síntoma (no es ninguna enfermedad), que nos está indicando una gran desprotección psicológica, además del maltrato, que sufren los grupos que no están en el poder, como los jóvenes, los viejos y los pobres. Pero los jóvenes y los pobres pueden volverse violentos, pasar de víctimas a victimarios, y entonces aparecen las personas tiradas a las vías, los robos cada vez más salvajes; la incomunicación a un nivel patológico. Concretamente: está loco lo microsocial. La familia, la pareja, los grupos de pertenencia referencial, todo se desintegra y emergen temas como la violencia familiar, los chicos de la calle, gente que deambula sin sentido ni destino...

Aparece la idea de la calle como una gran selva, donde funciona un sistema no conectivo, no solidario, sino un campo paranoide y peligroso. La comunicación cara a cara está siendo reemplazada por la comunicación electrónica. Cada vez nos encierran más en una percepción esquizofrénica de la realidad, y a los chicos se los va preparando para la droga, porque ya tienen adicción a la televisión, es decir a la violencia y al consumismo, elementos que actúan tan intensamente que los desconectan de los otros chicos y de los juegos grupales.

Hay que tener en cuenta, además, que están afectadas todas las atenciones primarias, como la salud y la educación; y si el tema de la sobrevivencia se torna difícil, va a ser demasiada la gente que entre en estado de desesperación y pase a otras tareas de producción, como el robo o la prostitución. Es decir, que hay momentos en los cuales una sociedad hace cosas que no son enfermas, sino que son manotazos de ahogado, llegan al extremo de agarrarse hasta de una navaja no ahogarse.
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CINCO TIEMPOS
¿Qué es el tiempo? Sí nadie me lo pregunta, lo sé; si debo explicarlo a alguien que me lo pregunta, no lo sé.

Confesiones, SAN AGUSTIN
TIEMPO 1

El tiempo es un fluido, como el aire, que si es respirado o si penetra en un cuerpo provoca una enfermedad incurable, que tarde o temprano lleva a la muerte. Con el agravante de que, por su naturaleza, es una enfermedad hereditaria. Hoy día es el mal que provoca la mayor cantidad de muertes, superando en tal sentido al cáncer y a los aviones.

TIEMPO 2

Un ciego de nacimiento que nunca hubiese oído hablar del sentido de la vista ignoraría la posibilidad de ver; ver casas, árboles, el fuego y las mujeres (podemos suponer que parientes y conocidos eludieron hablarle de esta posibilidad para no decepcionarlo de su condición). En forma similar, quien carece del sentido del tiempo y no es informado al respecto, ignora que todo es duración, que hay nacimiento, crecimiento y muerte. El tiempo es una manera de percibir el mundo, un sentido como el olfato y la vista. Mirado por un "ciego del tiempo", el mundo no transcurre. Y se basta él solo para convertirnos a todos en inmortales.

TIEMPO 3

La gente imagina que el tiempo se desliza incesantemente, como una corriente de agua, cuando en verdad el tiempo avanza a saltos. Entre instante e instante de tiempo hay un agua, que no dura ni pasa: una zanja 'intemporal. Vivir es ir  brincando sobre las zanjas. Morir es caerse en una.

TIEMPO 4
Una verdad evidente: Hace mucho, mucho, el tiempo no existía.

TIEMPO 5
Donde hay mucha gente el tiempo pasa más rápido. Por empezar, en el espacio vacío el tiempo no pasa, se queda quieto. Si introducimos allí una partícula de materia (una hormiga, un electrón, un alfiler), el tiempo empezará a moverse. Porque cada trozo de materia, por pequeño, que sea, actúa como un "acelerador" de tiempo. Al agregar más partículas (otra hormiga, un puñado de alfileres, etc.) el tiempo correrá más rápido. Si en nuestro espacio introducimos un sistema complejo, formado por muchas partículas como puede serlo una pareja de humanos​, dos o tres macetas con flores, el tiempo adquirirá una velocidad considerable. Y así llegamos al caso de las grandes urbes, donde se han introducido millones de criaturas, auto​móviles, edificios, semáforos, etc.  El tiempo pasa aquí a tal velocidad que prácticamente ya no se puede vivir.
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MOFFATT Y SU TERAPIA A LOS COMBATIENTES  

“LOS VETERANOS DE GUERRA DEBEN AYUDARSE MUTUAMENTE”

Profesional serio, comprometido con su profesión, Alfredo Moffatt es un psocólogo que ha forjado- a través de años de trabajo- ideas propias. Vivió en Estados Unidos y en el Brasil. En el primer país trabajó con ex combatientes de Vietnam y conoce a fondo la problemática de quienes vuelven de la guerra.

“La experiencia es tan traumática- dice- que deja sin muchas posibilidades al terapeuta convencional. El combatiente atraviesa un traumatismo de guerra, que es una de las experiencias más difíciles de soportar. En el momento de la batalla, es imposible conceptualizar lo que se vive. En el momento de la acción, del combate, la persona enfrenta a la muerte y no puede tener miedo porque ese miedo le impediría sobrevivir. El instinto de supervivencia lo lleva a actuar, no a sentir, en ese momento de la acción siente que es como una película. Luego cuando toma conciencia de lo que pasó, nace la angustia, la depresión, la fobia”.

Es por eso, reflexiona Moffatt, que para un combatiente, nada mejor que la ayuda terapéutica de otro combatiente. “Yo tengo algunos chicos excombatientes a quienes les he enseñado técnicas de primeros auxilios psicológicos. Entre ellos puede haber curación; sobre todo porque en casos así, el diván tradicional de los psicoanalistas no alcanza. Estos chicos, en general, necesitan hacer psicodrama. O sea, revivenciar nuevamente aquellos crueles momentos, revivir los sufrimientos no elaborados para que después no enfermen. Aquella acción terrible que quedó sin expresión, sin palabras, se lleva a través de la reviviscencia al plano consciente. Es una buena catarsis. La sociedad, en tanto, debería tratar a estos muchachos como lo que son, héroes, veteranos de guerra…”

El activo Moffatt, que ya trabaja con algunos veteranos de guerra, tiene ideas. Concientizar a algunos de ellos y que esos ex combatientes se conviertan en coordinadores de diferentes trabajos. “Lo importante es que ellos se ayuden, sean solidarios. Nadie puede comprender intelectualmente todo lo que han sufrido”.  
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POEMA DE KAHLYL GIBRAN
Tus hijos no son tus hijos, 

son hijos e hijas de la vida, 

deseosa de sí misma. 

No vienen de ti, sino a través de ti. 

Y, aunque estén contigo, no te pertenecen.

Puedes darles tu amor,

pero no tus pensamientos,

pues, ellos tienen sus propios pensamientos.

Puedes abrigar sus cuerpos, 

pero no sus almas, 

porque ellas viven en la casa del mañana, 

que no puedes visitar, ni siquiera en sueños. 

Puedes esforzarte en ser como ellos, 

pero no procures hacerlos semejantes a ti.

Porque la vida no retrocede,

ni se detiene en el ayer.

Tú eres el arco del cual tus hijos, 

como flechas vivas son lanzados. 

Deja que la inclinación, 

en tu mano de arquero, 

sea para la felicidad.
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(Esta nota tiene treinta años)

Nota para el diario La Opinión  31 de agosto de 1972     
 HOSPICIOS y COMUNIDADES POPULARES en EE.UU
Alfredo Moffatt

Si analizamos las etapas de desarrollo que se perciben en la actual psiquiatría norteamericana, surgirán fundamentalmente tres formas representadas por: los Hospicios estatales, los Centros Comunales de Salud Mental y las Organizaciones comunitarias populares. Veremos brevemente y en este orden estas tres modalidades. 

Los Hospicios del estado constituyen enormes depósitos antiterapéuticos ya que a través de mecanismos de supercontrol, que llegan desde el diagnóstico burocrático, hasta el control del esquema corporal del internado a través de indicaciones sobre cómo sentarse, hacia dónde dirigirse, etc., este vasto y muy perfecto sistema de control obsesivo no permite el más mínimo acto espontáneo individual y mucho menos grupal. 

El paciente, a quien se le dice todo lo que debe hacer, es un paciente “programado”, hecho que conduce a un proceso que hemos denominado de “robotización”.     

Como parte del staff del Hospital pude vivir la imposibilidad de todo cambio. A pesar de no existir ninguna prohibición respecto de mi tarea de resocialización (para la que fui becado) la existencia de una tupida red de reglamentaciones que compartimentaban el espacio (todas las puertas estaban cerradas y el personal era reconocido como tal por llevar un enorme llavero) y el tiempo separado en una sucesión de pequeños y rígidos horarios, hacía imposible el desarrollo de cualquier tarea grupal pues su acción se saldría de la red espacio-temporal viciando los reglamentos. 

El segundo de los modelos de asistencia psiquiátrica es el de los Centros Comunales de Salud Mental. Se trata de un modelo reformista que desde el poder  (establishment), sonríe y acaricia al proletariado como forma de tratamiento. Los inconvenientes básicos para la comunidad atendida es que recibe atención muy limitada en proporciones que van de veinte a treinta personas por cada cien mil habitantes y con una sofisticada pero superficial línea terapéutica basada en una ideología filantrópica.

Estos centros poseen lujosos locales supertecnificados, donde se utiliza el modelo de la Comunidad terapéutica de Maxwell Jones que de acuerdo a su aplicación, compararíamos con una pequeña familia burguesa con un padre que se hace obedecer sin mandar. 

Al tener oportunidad de trabajar también en el Centro Comunal de Salud Mental del Maimonides Hospital, pude percibir a pesar de la buena voluntad personal del staff, el desencuentro de estos tecnificados centros con la población (en su mayoría de proletariado bajo) a la cuál servían.

Como detalle que podría servir para definir un poco todo este nivel del sistema terapéutico voy a recordar una serie de carteles repartidos generosamente por todas las salas: “amor es 

todo lo que usted necesita”, “sonríe que te aman”, “paz”, “amor”, etc., pero el paciente que los leía se quedaba más solo que antes pues ese amor tan pregonado contrastaba con la sonrisa formal del personal. 

La idea norteamericana de que todo es envasable permite estas técnicas de curar con amor en lata, que cada uno en su rincón después se lo debe comer a solas.  

Las Organizaciones comunitarias populares. Se encuentran fuera del sistema de poder; no pertenecen a ninguna institución de Salud Pública. Ejemplos de ellas son las organizaciones de salud general y salud mental de los grupos que forman el Poder Negro (Panteras, etc.) y los “Young Lords” (portorriqueños residentes) que son los grupos marginados y explotados en el área de la costa este.

También son importantes las comunas rurales hippies, que actualmente están en un proceso, por lo menos algunas de ellas, de rápida radicalización ideológica.

El modelo apunta aquí a rescatar la identidad cultural. Esto es terapéutico, en cuanto tiende a neutralizar la destrucción de la identidad cultural (colectiva) proceso que provoca la degradación de la identidad personal, que se traduce muchas veces en enfermedad mental.

Las organizaciones populares, que plantean este tipo de soluciones para la salud mental y otras veces física de la comunidad, ocupan por la fuerza un hospital, una escuela o una iglesia y crean grupos que, desde la perspectiva de su propia cultura, enfrentan a un nivel concreto y de acción, los problemas críticos de su grupo organizando (con el personal que se les pliega) asistencia a los drogadictos, a los niños desnutridos, etc. hasta que son reprimidos generalmente de modo violento. 

El replanteo desde la propia cultura implica todo un rescate de la cultura popular negada y deformada por el sistema de poder. 

En el caso de la comunidad negra exigió un largo trabajo de rastreo de sus propios orígenes (Musulmanes negros, Malcolm X, etc.) y luego una actitud de asumir con orgullo y desafío lo que ellos llaman su “negritud” (la frase “black is beautiful” indica esa dirección).  

Decíamos que este tipo de planteos se hacen en base a un esquema de trabajo grupal democrático y replanteando el modelo de hombre de la sociedad norteamericana y especialmente su propio rol de marginados y esclavos que les asignó el “american way of life”. 

Por último, las comunas hippies rurales constituyen una nueva forma de vida, que se opone radicalmente (aunque de otra manera que el Poder Negro) al estilo supertecnológico y explotador del sistema. 

 Respecto de este modelo comunitario (no me fue posible intervenir en ninguno directamente) diremos que en general duran poco tiempo y son reprimidos rápidamente y a veces con violencia.

 Es este de hecho el planteo ideológico terapéutico que se siente más vivo, pues está en el 

sentimiento popular, especialmente en el de los barrios pobres que son muchos y muy grandes. 

Esto se entiende bien si se piensa que en estos casos la participación de todos es directa y espontánea. Además el sentimiento de solidaridad que se produce en cualquier situación de organización de bases, es desde ya altamente terapéutico, particularmente en nuestra cultura “occidental y cristiana” actual donde la gente se enferma principalmente de miedo y soledad. 

 Los tres modelos expuestos podrían ilustrarse desde la problemática del alcohólico, en tres frases que he escuchado a los pacientes: en el hospicio, “los borrachos somos nosotros”; en las comunidades terapéuticas: “todos somos un pocos borrachos”, y en las comunidades populares: “los borrachos son ustedes”.           
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Reportaje de Nancy Balza para el diario El Litoral de Santa Fe   3/11/97

DEL PRIMER MUNDO IMPORTAMOS LO PEOR
Alfredo Moffatt estuvo en nuestra ciudad, invitado por la Escuela de Servicio Social, para dictar un seminario sobre crisis social y comunicacional. Antes dialogó con “El Litoral” sobre transformaciones y mutaciones de la cultura, el rol de los jóvenes en plena época de cambio, el modelo social importado de Estados Unidos y la comunicación sólo ligada a lo mediático. 

Moffatt es psicólogo social y arquitecto, egresado de la Escuela de Psicología Social de Pichon Riviére y de la Universidad Nacional de Buenos Aires. Publicó varios libros: “Estrategias para sobrevivir en Buenos Aires”, “Psicoterapia del oprimido”, “Terapia de Crisis” y “Los derechos humanos en el otro país”, dicta en forma habitual seminarios y conferencias en el interior y el exterior. Actualmente tiene a su cargo una escuela “donde se construyen psicólogos de trinchera o bomberos de la angustia”. 

Especialista en trabajos con “marginales” –adictos, patoteros, chicos de la calle, desocupados-, Moffatt ofrece una mirada distinta sobre los problemas sociales, quizás igual de realista pero menos dramática y algo más práctica. No en vano se declara un “pesimista esperanzado”. 

-¿La crisis social es consecuencia de la económica?

-La económica es una parte pero hay una crisis de cambio de valores, no digo crisis de valores porque sería moralista, de mutación de las reglas sociales, de los fines a conseguir en la vida, las normas, las formas de organización. No es transformación sino mutación. 

-¿Cuál sería la diferencia?

-La mutación es cuando todo se hace de nuevo y la transformación es cuando queda algo de lo anterior. Acá parece que está por aparecer una cultura distinta. Hay una cultura que está como terminada, y ésto se produce por envejecimiento, por anquilosamiento, porque no es más funcional. En la transformación hay partes más o menos útiles. Pero en la mutación hay momentos en que no hay nada. Es como la mariposa que antes fue algo totalmente distinto, un gusano.

-¿Ahora estamos en la etapa de vacío?

-Estamos en la etapa en que los tejidos se disuelven y dan origen a otro ser y no se sabe lo que va a pasar. Los paradigmas, para saber lo que está pasando, se fabrican después. Hay protagonistas históricos que no sabían lo que estaba sucediendo; lo entendieron más tarde. Perón le mandó una carta a Evita el 17 de octubre de 1945 diciendo que tenía una casa en la Patagonia, y como había fracasado todo, se iban a vivir ahí. El no sabía que el 17 de octubre iba a ser en adelante el Día de la Lealtad. Tampoco se sabía que de la Toma de la Bastilla iba a surgir la Revolución Francesa. 

Una sociedad sin caretas

En ésto de destruir lo viejo para construir algo nuevo, Moffatt confía en el papel que les cabe a los jóvenes: “Hay indicios de que están viniendo con nuevos valores”.

-Pero hay que ver qué mamaron esos jóvenes de sus padres, de las dirigencias políticas.

-A ellos las cosas les entran por un lado y les salen por otro. Del mundo careta no quieren saber nada y están inventando valores de estructuras muy primitivas: no mienten, prefieren ir de frente; la hipocresía se cayó, como la cortesía, la mentira piadosa y las formas; lo solidario entre ellos es importante y ser botón es uno de los peores delitos; al feminismo, que ha llevado a las últimas generaciones a tantas luchas, lo eliminaron porque una chica y un muchacho son absolutamente iguales. Incluso, a veces las iniciativas heroicas son de las chicas y por tanto el machismo no existe.

-¿No es un planteo muy optimista? ¿no hay una juventud que tal vez no tiene acceso a un montón de cosas y están al margen de la posibilidad de considerarse iguales?

Se organizan también en una forma primitiva que se llama patota, que para adentro es muy protectora, aunque para afuera sea agresiva. Yo tengo un pesimismo esperanzado: veo que las cosas están bastante mal pero apuesto a que la juventud va a cambiarlas. No sé si va a hacerlo pero no pierdo nada con apostar.

El modelo que compramos

Moffatt tiene un criterio particular de la política inmigratoria que hace años logró poblar nuestras tierras. Reconoce en este proceso un episodio de mutación: de generar algo totalmente nuevo. Pero para el psicólogo “nuestro abuelos no fueron inmigrantes sino desterrados porque venían a hacer la América para irse y quedaron atrapados en los conventillos. Lo que quedó en el país es un montón de blancos europeos al final de un continente indio americano al que nunca se integraron”.

Más aún: “El último negocio que hicimos fue comprar lo peor del primer mundo: no la riqueza sino la violencia y la marginalidad, y dejamos de comprar lo que estaba cerca que es la solidaridad, la autogestión laboral”. En ésto pone como ejemplo la experiencia recogida en países tan diversos como Bolivia y la India y en la ciudad de Nueva York, y apunta que sólo en este caso es notable la soledad y la violencia del hombre.

-En sus trabajos usted habla del sostén de la pobreza, de una pobreza digna. ¿Pero qué pasa cuando la ayuda se transforma en un asistencialismo por parte del Estado y no en una capacidad de brindar herramientas para que la persona  se desarrolle?

-Lo que pasa es que están destruidas las formas comunitarias básicas: una es la familia, vista como cualquier agrupación de intimidad; otra es la asociación vecinal. El tipo de construcción en las grandes ciudades aísla a la gente en celdas de cemento. A ésto se suma la sustitución de las formas comunicacionales cara a cara, donde el pensamiento va y viene, y están siento sustituidas por las formas mediáticas donde sólo va. Si combinamos una celda de cemento con un televisor que sólo emite, la gente queda muy sola. Todo esto, más la desocupación que destruye el proyecto de vida porque no hay previsión económica, más la droga para salir de la angustia y que mete más en esa angustia, más el desconocimiento que hace que no sepamos quíen es el vecino, un panorama bastante difícil.

-Podemos coincidir en que esta incomunicación se da pero en un sector. No todos tienen televisión ni todos tienen Internet.

-Televisión sí tienen todos, y es lo que destruye muchas veces la solidaridad en la villa. Tinelli es más importante que un organizador comunal. Antes era más importante hacer una fiesta, y ahora el humor televisivo es más importante.

-O sea que la mayor solidaridad e integración de los sectores más humildes es un mito.

-Se comunican más porque no llegan a Internet y porque las paredes de la villa son más angostas. Pero la propuesta valorada es la del individualismo competitivo y no la solidaria cooperante, y eso viene de Estados Unidos. Del modelo compramos lo peor: la soledad, la alienación televisiva que no me mira ni me contesta y la lección de que cada uno tiene que salvarse por sí mismo.
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Columna en Revista NOTICIAS
MUNDOS IMAGINARIOS 

ALFREDO MOFFATT

18/3/2000

      Cuando la conexión psicológica a un instrumento electrónico que induce virtualidad se extiende más allá de cierto tiempo, se produce la sustitución del mundo real por el imaginario. Los vínculos reales, corporales, dialógicos con otros humanos quedan sustituidos por fantasmas electrónicos. En ese momento podemos hablar de adicción. 
     El mecanismo es equivalente al efecto de las drogas. Nos dan un mundo lleno de estímulos  y nos sentimos omnipotentes. En este caso, quedamos atrapados por la des-realidad electrónica. 

     En esta nueva psicopatología de la era electrónica, distinguiría dos cuadros. El del navegante de Internet, que tiene amigos de chateo en Australia o Japón, pero no conoce a su vecino real y concreto. Es una actitud esquizoide: se encierra en su mundo imaginario y pierde la inclusión en lo real. Otro cuadro surge de los juegos electrónicos, que han evolucionado desde peleas de inocentes karatecas a sangrientas luchas, donde se gana si se mata sádicamente a la mayor cantidad de opositores. La regla es “si no matás, te matan”, el mismo razonamiento de la personalidad paranoica. Mato para defender mi vida. El otro siempre es un enemigo. De todos modos, no cualquiera se vuelve ciberadicto, porque es necesario tener un problema psicológico previo. 

     La crisis social que vivimos genera soledad subjetiva. La propuesta es el individualismo  competitivo. Lo comunitario, lo vecinal y también las estructuras contenedoras de la familia se han desconfigurado. La calle puede ser peligrosa, debemos refugiarnos en nuestros departamentos. Casi estamos bajo arresto domiciliario. Y como buenos presos, viajamos y jugamos en mundos imaginarios. Dependemos del Big Brother, de hiperrealidad@com.ar, un mundo feliz, pero solitario y –en el fondo- aburrido.   
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Artículo para la Revista DESBORDAR
LA ARQUITECTURA DE LA MARGINALIDAD
ALFREDO MOFFATT

Nos preguntamos sobre la posibilidad de sostener un proyecto de lucha permanente en ámbitos marginales de la sociedad, en instituciones definidas por la violencia y el maltrato. Alfredo Moffatt revela los hechos de su historia que le abrieron el camino hacia la indagación de lo segregado desde la cultura del poder. Fundador de la ya mítica Peña Carlos Gardel, en el hospital Borda, en la década del sesenta, el Bancadero, la Cooperativa Esperanza, el Bancapibes y otros espacios alternativos. Dirige hoy la Escuela de Psicología Nacional, es autor de “Psicoterapia del oprimido” y “Terapia de Crisis” y guarda en el pasado su título de arquitecto. 

     Mis vinculaciones  con la estética marginal comenzaron desde mi infancia. Ya de niño sentía una fascinación por estos temas. Recuerdo que, pese al enojo de mi familia, solía irme a conversar con los linyeras bajo los puentes, a escuchar historias, relatos del campo. 

     Recuerdo también los carnavales, eran una experiencia fascinante. Una semana en la que todo el país hacía psicodrama. Las mujeres eran todas putas, los hombres travestis, el miedoso era un herido, el que era medio esquizofrénico era una momia, el infantil un bebé, el histérico el zorro o la hawaiana. Todos entraban a formar parte de este juego. 

     Cuando me acerqué a las Villas Miseria, por los años 60, sentía entrar en un mundo mágico, me atraían los personajes que encontraba, tan definidos, fuertes, había cierta autenticidad en lo directo de su forma de ser, de expresarse. Además me hallaba frente a la posibilidad del sexo, la violencia, es decir, todo aquello negado por mi familia que, al  ser de origen europeo, clase media, prolija, suele encubrir sus contradicciones. Me metía en lugares muy bravos pero siempre conservé el pellejo intacto. Siempre fui con mucho cuidado, con el sentido del peligro y actuando con espontaneidad, esto hace muy difícil que te dañen. 

     En mi mundo infantil, uno de los chicos que más aparecía era Tomy, uno de mis dos primos hermanos. Era un chico un poco nervioso, suave, muy buenito. A los 20 años se volvió loco. Tuvo una esquizofrenia galopante y a raíz de ésto empecé a tomar contacto  con la locura en forma directa, ya que desde los 15 años había leído acerca de esta temática. Siempre me interesó indagar acerca de lo que tiene la gente en la cabeza, el tema de la existencia, el pasado, el futuro. 

     Antes de llegar al hospicio yo estaba atravesado por el pensamiento de vanguardia irracionalista, el expresionismo alemán, los autores malditos, el surrealismo francés, la vanguardia americana. Desde la facultad de arquitectura obtuve una formación clásica excelente. En esa época pensaba que me dedicaría a ser pintor, como Brueghel, estaba influenciado por la Bauhaus, Paul Klee, todo el movimiento alemán con toda esa fuerza que tenían. 

     Creo que mi dedicación a los pobres y a los locos como pensador de métodos para el esclarecimiento de estas problemáticas responde a otra cosa, que es la búsqueda de cierto placer que encuentro cuando estoy inmerso en esos espacios marginales. Todo mi trabajo y elaboración son el precio que pago para poder sentir aquello. Toda esa escatología de la pobreza, el caos, lo primitivo, lo intensamente emocional, lo dramático. El marginal es todo eso. Vive en espacios donde el sexo, la violencia, la locura, la muerte, son elementos que circulan y tienen su fenomenología en lo arrabalero, lo criollo, el tango. Descubrí a los Evangelios, el Martín Fierro y el tango como a las tres formas de folklore popular. Mundos de linyeras, mendigos, como Jesús que era un marginal de primera línea, con todos esos lúmpenes que lo seguían; Martín Fierro, con los sargentos Cruz y los indios, también eran un lumpenaje de la pesada. Los tangos, con la temática de la desgracia melancólica y los conventillos. En la miseria se amasa mucha poesía. 

     Por el año 1961/62, visitaba a mi primo una o dos veces por semana en el Borda, donde había sido internado después de su brote esquizofrénico. Allí comencé a fascinarme por los hospicios. Lo que me producía estar allí era también ese cierto placer erótico por los personajes que encontraba y las situaciones que se creaban. 

     En esos tiempos comencé a observar la capacidad de reparación que tenían algunos sectores marginados y comencé a realizar un corrimiento de toda esa poética anterior hacia la psiquiatría popular. Me fui transformando en útil, pasé de poeta a médico que, en realidad, es lo que siempre quise ser: psiquiatra. Además, porque de esta manera, con esta práctica concreta, encontraba resonancia en el afuera, tenía un reconocimiento que anteriormente no lograba desde la posición poética que, sin embargo, algunas veces extraño mucho. 

     En el Borda hice una empresa constructora con los locos. Construimos la plaza del hospital, que está frente a la cocina donde anteriormente había un baldío que se usaba para arrojar la basura. Plantamos árboles, pusimos el escenario. Hicimos un audiovisual de esta experiencia que fue pasado por toda América. 

     Después estuve trabajando en el Hospital Estévez y en el Moyano. Siempre con las bases. Estas experiencias me valieron que Fiasché me llevara a Estados Unidos para trabajar con los pobres de Nueva York durante un año. Regresé con una concepción más clara acerca de lo que es la cultura nacional, porque esto se puede saber, comprender, cuando se está afuera. Vine con una posición más nacionalista y popular y comencé con la “Peña Carlos Gardel” que fue realmente heroica, hermosa. Hacíamos teatro con el “Conjunto de las ánimas”, eran los fantasmas del alma. Estaba representado un Juan Moreira pero con un argumento arquetípico que se completaba con contenidos inmediatos; le hacían electroshock, lo internaban en el hospicio, lo corría la milicada y los locos lo protegían. 

     En esa época me corrí ideológicamente hacia la corriente de la “sociología de la revolución”, que organizó la posición tercermundista. Consistía en organizar el pensamiento a partir de dar vuelta los argumentos a partir de la percepción de un fenómeno. 

     En la Peña estuvieron Pichon Riviére, Dicky Grimson, Armando Bauleo. También pasaron Franco Basaglia y David Cooper, quienes tuvieron una posición crítica, a diferencia de los primeros, ya que cuestionaban que la experiencia no estuviera bajo ninguna bandera revolucionaria de aquellos años. Pero, a nosotros no nos importaba lo que ellos opinaban de nuestra experiencia, ya que era una crítica de personas que nada tenían que ver con el contexto argentino y venían de afuera a observar sin trabajar junto a nosotros. 

     Después vino la época del proceso, me quedé en la Argentina calladito, debajo de una baldosa. Trabajé por todo Brasil supervisando los hospitales psiquiátricos y comencé a desarrollar la “terapia de crisis”, analizando los momentos de desesperación de la desestructuración de la realidad. De nuevo el tema de la locura pero más técnicamente desarrollado, desde la intimidad de las desorganizaciones psíquicas. Desarrollé el tema de la conciencia vacía y, toda la soledad que me metió el proceso me permitió descubrir el “no tiempo”, la paralización del tiempo, el tiempo congelado, que es lo más temido para el psiquismo, ya que en ese tiempo se desaparece. Toda la cultura está organizada para poder construir el tiempo y el hospicio es una fábrica de tiempo. Los locos se lo pasan “matando el tiempo”, “fumando para matar el tiempo”. Tienen una imposibilidad de estructurarlo ya que esto se logra con el amor y el trabajo, elementos que, obviamente, ellos no tienen en su encierro. Tampoco tienen un espacio de identidad, de lo personal, todo es público, no hay puertas en los baños, no están nunca “adentro” o “afuera”, siempre vigilados. Por este motivo los locos se tiran una frazada encima, aún en verano, para poder tener allí un espacio propio, íntimo.

     Mi primo Tomy fue mi maestro en el tema de la esquizofrenia, él tenía un delirio muy rico. Estuve 10 años acompañándolo y convivimos durante un mes. Hacía cosas como poner betún en el teléfono para evitar que lo “teletransporten” cuando contestaba las llamadas, ya que, al hacerlo, lo “chupaban por el tubo”. También decía que hacían buseca con carne de hipopótamo. Me llevaba a ver una “YPF” en construcción al lado del zoológico. Señalaba el pozo hecho para el tanque de nafta y decía que, en realidad, lo continuaban por debajo del zoológico, hasta la jaula del hipopótamo. De noche abrían la compuerta, lo carneaban en pedacitos, mandaban buseca a los restaurantes, hacían guisos, la gente los comía y se “hipopotamizaban”. 

     En el hospital Estévez trabajé yo solo con 200 pacientes, les hacía bailar cumbia con una pandereta. Yo salía de allí y tenía que ir a Lavalle a ver una película violenta para descargar toda la bronca que me generaba ver tanta violencia, tanto maltrato, tanta injusticia. Después comencé a formar equipos de trabajo y esto cambió, ya que las ansiedades se compartían, se elaboraban con otros, había más gratificación, tenía la posibilidad de estar sostenido por un grupo. 

     Los hospicios existen, no cabe ninguna duda. La injusticia existe. Hay que modificarlos, porque todo loco tiene derecho a vivir gozando. No tienen porqué comer mal, ni estar encerrados, ni no gozar del sexo, de la privacidad, de la vestimenta adecuada a toda persona humana. Y para modificarlos, para que las experiencias alternativas tengan efecto, hay que trabajar en la profundización de las contradicciones y siempre dar un paso más cuando se logra ocupar un espacio determinado, para que la institución no metabolice la experiencia y la hagan parte del mismo sistema que se quiere cambiar, para que continúe siendo algo al margen de la práctica oficial. Hay que estar en permanente movimiento, siempre con una negociación de fuerzas. 

     Trabajar, además, desde las psicoterapias que sean producto de la propia cultura. La única cura es la psicoterapia que reinserte al sujeto en la misma organización de la cultura de la cual emergió. Y esto no puede ser llevado a cabo con paradigmas descubiertos por un europeo en Europa. Hay que percibir la realidad y hacer teoría, desde el material crudo de campo. Es necesario tener una psicoterapia que tenga que ver con nuestro tiempo propio. Existen problemáticas diferentes que hay que trabajar. Escuchar la música que sale de nuestros hospicios, cárceles, villas, lugares que no están colonizados por la dominación de turno. Este país se va a salvar en la medida en que surjan los reflujos de abajo, de las bases. Cuando aparezca otra vez la historia de esta tierra que es riquísima. 

     En estos tiempos no se puede hablar de cultura nacional, popular. Es parte de la crisis, que es un ácido nítrico que lo disuelve todo. Frente a esto, no hay más que esperar que pase y, cuando termine, viene el tiempo de la planificación para el cambio. En la Argentina no hay pensamiento propio. Hay un enterarse de cómo piensan otros. Pensar es: percibir y elaborar. Si todo el sistema está en crisis y la trama de sostén cotidiano se encuentra destruída, hay que repensarlo. Y si se repiensa la realidad, hay que repensar la psicoterapia, que es el instrumento que permite que, los que se cayeron de la trama de la realidad, reingresen a ella.  
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ESTO SE CONVIRTIÓ EN EL FAR–WEST

Revista Noticias

Por Alfredo Moffatt  

Hay una sensación de inseguridad total. Esto hace que la población, casi obligada, tienda a defenderse por sí misma. Es un remedio más grave que la enfermedad.

No hay modelos de honestidad. La gente no cree más en nada. La policía no es operativa. La justicia está sospechada. El sistema económico injusto deja a la gente desocupada. Desocupado quiere decir hambre, y hambre quiere decir violencia. No hay violencia más grande que el hambre. 

Esto se convirtió en el Far - West. En el conurbano todos llevan armas. Ya está instalado el concepto de justicia por mano propia. Mientras decae la obligación del Gobierno de brindar seguridad, la gente se encierra en sus casas y las transforma en fortines. Al final quedamos en arresto domiciliario. La calle a  cierta hora es peligrosa y la gente ya no sale.

El tema de utilizar armas es peligroso. Muchos de los que portan no las saben usar. En un duelo con el delincuente siempre pierde el ciudadano normal. Vamos hacia una situación insostenible. Toda sociedad que se enferma, más allá de cierto punto admisible produce alguna mutación. Algún cambio fuerte. Cuando un pueblo está desesperado no hay nada más peligroso. Si esto sigue así, vamos en camino a un 17 de octubre más violento o a un Cordobazo.

Cuando el pueblo queda entre la espada y la pared, el cambio es muy difícil. El Gobierno permanece dejando que esta situación avance sin medir las consecuencias.
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Publicado en la revista La Pulseada N° 41

LA AVENTURA DEL BANCADERO
ALFREDO MOFFATT


El proyecto era delirante, loco, pero junté gente, la entusiasmé y buscamos una casa. Encontramos una casa muy deteriorada, que se había usado como depósito de un almacén, fue conventillo y antes un prostíbulo de Ruggierito, el ladero del caudillo Barceló de Avellaneda. Los terapeutas eran gente que yo había preparado en un curso seis meses de Auxilio en Crisis, y por las condiciones del edificio menos podíamos pedir habilitación de Salud Pública, ni ningún reconocimiento oficial.  

Tuve dos ayudas importantes: una era la casa que estaba muy destruida, era hermosa, eran 15 habitaciones grandes y dos enormes patios (una casa señorial del 1900). Y la otra fue que, por esos días salió a doble página en Clarín del domingo un artículo de María Esther Gillio, que había sido paciente mía, titulado “Curaos los unos a los otros”, hablando del Bancadero. El lunes había más de cuarenta personas afuera, esperando para entrar. Nos miramos desesperados, preguntándonos qué hacer. Por fin los hicimos pasar, nos sentamos todos en el suelo e hicimos una reunión. En el hospicio había trabajado mucho con laborterapia, entonces propuse que cada grupo con su asistente terapéutico arreglara su lugar. 
La gente se enganchó. La jornada se dividía en una primera etapa arreglando la habitación que el grupo terapéutico iba a utilizar (la gente traía cemento, pintura, cables), y una última hora en la que se elaboraban las ansiedades y logros que había generado la tarea. Cuando terminábamos cada pieza, hacíamos una gran fiesta. La reparación psicológica fue muy buena y nosotros arreglamos la casa. Fue una obra de amor comunitario. Por ejemplo, la cañería de agua se fue haciendo a medida que íbamos encontrando pedazos de caño y lo llamábamos a un vecino que venía y lo soldaba a lo anterior. También estaba “Jorge Luz”, del equipo, que lo llamábamos así porque iba haciendo la instalación eléctrica con pedazos de cables añadidos. Cuando la reparación terminó, disminuyó el potencial terapéutico. Quería destruir todo de nuevo, para recuperar ese entusiasmo que da la tarea de reparación concreta y grupal. 


Empezamos con grupos operativos, sólo de contención. En vez de “terapeuta” y “paciente” (que corresponde a un modelo clínico), decíamos “asistente” y “asistido”, que corresponde a un modelo más comprometido, más vivencial. En el Banca, a pesar del estilo hippie-cartonero se trabajaba con toda seriedad, lo que pasa es que a la psicología oficial, evidentemente, esto le daba una patada en el hígado. Nosotros no respetábamos todo ese ritual almidonado, de impotencia operativa en las crisis, ese mundo del encuadre ritualizado. El Semillero, que era el curso de ingreso no era muy exigente. Y los talleres de psicodrama que hacíamos de sábado y domingo eran muy intensivos. Pero la terapia estaba atravesada por el humor, el arte, la trasgresión, la informalidad. Los carnavales del Bancadero eran ocasión de juegos psicodramáticos, se decía: “Vení a bailar desde tu fantasma preferido”. En los grandes patios, más de 300 personas honraban la fiesta del disfraz, el baile y la alegría. Esto fue malignamente esgrimido por la ortodoxia como falta de seriedad terapéutica, porque los pacientes, en vez de sufrir, se divertían. Enrique Pichón Rivière decía que hay sólo dos cosas que desarman a la locura y la paranoia: el amor y el humor. 


Por el Bancadero han pasado cerca de 35 mil personas, en 20 años. Era una clase media en desgracia, gente golpeada por la crisis o que había tenido algún contacto con la represión. Teníamos también dentro el Bancapibes, de chicos de la calle, toda la guachada de Once, pibes bravos, pero con ganas de salir de la calle. Llegó a haber diez, quince grupos en funcionamiento con dos o tres turnos por día. Así todo siguió bien unos dos o tres años, con mucho entusiasmo. Después fue disminuyendo, porque el país entero fue cayendo, y a lo cinco años, con menos grupos funcionando, ya no hacíamos los carnavales como antes; había empezado, podríamos decir, la crisis social de aislamiento, de empobrecimiento y de individualismo. 


Al final nos sacaron la casa para construir una gigantesca torre de departamentos. Entonces nos alojó Adolfo Pérez Esquivel en la calle México. Después compramos un departamento y ahora estamos frente al Shopping Abasto.   

* 1982, finales de la dictadura y recién terminada la guerra de Malvinas. “La gente estaba hecha mierda”, recuerda Alfredo Moffatt, que presentaba su libro “Terapia de Crisis” cuando su colega Ernesto Warnes sentenció: “Acá el bancaje es importante, hay que hacer un centro alternativo, cooperativo...”. Recordó la frase tiempo después “y le tomé lo de bancaje, que me llevó a Bancadero. Lloradero hubiera sido muy deprimente, aunque lo era, pero también un broncadero, que son las dos catarsis que la gente tiene que hacer”. Alfredo Moffatt es el fundador del Bancadero.
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LOS SANDWICHES SON CONSERVADORES
Alfredo Moffatt           Revista CARAS Y CARETAS   Febrero de 2008

Es inevitable que la clase media sea conservadora, porque es la clase sándwich. Las clases altas son las que piensan cómo debe organizarse la sociedad y dan las órdenes; las clases populares son las que ejecutan  y la clase media se sienta en una silla y transmite esas órdenes. Ni piensa ni ejecuta: es la clase social de los papeles, de la burocracia. Por eso las patologías más comunes en la clase media son las neurosis obsesivas. Es la clase del papel Higienol, de los dentífricos Kolynos, de las ceremonias y de los horarios. Digamos de la preservación; por ende es conservadora. Y es la clase que produce la homeostasis de los procesos sociales. Si los sectores populares, que viven en el mundo de la necesidad, hacen una rebelión, una toma, la clase media es la que permite absorber los cambios de modo gradual, moderado, tanto en la lucha por el poder en las clases altas, como en la lucha contra la injusticia sobre esos sectores populares. Si se pensara la sociedad como un organismo, la clase media sería la encargada de conservar y programar. Es la clase del respeto, de los ritos, de las tías, de los abuelos, a diferencia de la clase alta, más transgresora, porque diseña las reglas y puede volver a acomodarlas para sí. (Una digresión: es el sector social de la Argentina que más va a la Iglesia). En este momento de la historia, la clase media se fracturó: una parte se proletarizó y la otra va a la UADE (Universidad Argentina de la Empresa) y es especialista en estrategias de mercado. En ese aspecto hubo un cambio concreto. Antes, la clase media era más homogénea. Sin embargo, es precisamente ese lugar intermedio que la hace no vivir pendiente del goce del prestigio y del poder, y tampoco del mundo de la necesidad, el que le permite pensar. Por eso aparece como el sector social que más posibilidades tiene de reflexionar. Rousseau era de la clase media; Cortazar, el Che, Lenin y  Marx también. En general, los intelectuales son de la clase media. Y, en este sentido, es la clase social de la que pueden venir los grandes cambios en lo que respecta al orden simbólico establecido. 
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NOTA: Este artículo es de una revista estudiantil de la Facultad de Psicología de 1984 

Esa Cátedra dio origen a la Cooperanza y La Colifata en el Hospital Borda.

UNA CÁTEDRA DE FACTO EN NUESTRA FACULTAD ?
Extraído del Boletín N° 2  U.J.S (Partido Obrero) de Psicología

Sí. Una cátedra no oficial se ha infiltrado en nuestra Facultad. Es una cátedra que está fuera del plan curricular, una CATEDRA LIBRE.

Estuvimos charlando con su titular (Alfredo Moffatt) y algunos de sus colaboradores.  Queríamos saber cuál es objetivo de la cátedra y cómo funciona.

A esto nos respondieron que ésta CATEDRA LIBRE DE PSICOTERAPIA EN CLASE POPULAR apunta a llenar algunos de los baches que tiene la formación en nuestra facultad. A  saber: las técnicas que se enseñan sólo cubren un 20% aproximadamente de la demanda asistencial de la sociedad; y que éstas apuntan a la atención de pacientes de clase media y alta y a un recorte muy estrecho de las patologías existentes (algunos casos de neurosis). Otras de las falencias son las prácticas hospitalarias, no como meras observaciones sino como actitud de transformación de la realidad. Intenta ser una materia que dé elementos teóricos y técnicos específicos para operar en clase populares y en las emergencias psicológicas (desde una teoría de crisis).

Hicieron una gran crítica al plan de estudios de la carrera por los baches antes descriptos. Además denunciaron el modo en que estudiamos, donde tenemos puro contacto con textos , donde el objeto de estudio es el inconciente y se pierde de vista al paciente y su problemática.

Acerca del funcionamiento de la cátedra nos contaron que es  algo que se va construyendo, que es autogestiva, no es cerrada, es una experiencia hecha entre todos. Creen, además, que esta es una forma de modificar nuestra formación y servir como factor de cambio del propio plan  de estudios. Por eso hacen un llamado a que los estudiantes se incorporen a la cátedra, que la misma se agrande y que se arme otras cátedras libres con otras propuestas.

El curso es de 1año (2 cuatrimestres, con teóricos semanales (Lunes 18-20 hs.) y prácticas quincenales (en el NEUROPSIQUIATRICO BORDA).   
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DOBLE ABUSO
Nota para un diario sobre el caso del psicólogo Jorge Corsi       Julio 2008

Este caso tiene mucha resonancia porque el abuso infantil es un tema totalmente negado y muy frecuente, sobre todo, dentro del ámbito familiar, agravado en este caso porque se trata de un profesor reconocido por el ámbito académico, que teorizaba sobre violencia y abuso familiar.

En otros ámbitos también existen esta clase de psicópatas que, cumpliendo un rol social hacen lo contrario, el caso del policía-delincuente (poli-ladron). Esta es una situación paradojal que desconcierta porque si me roba un policía ¿a quién llamo para que me defienda… a los ladrones? De la misma manera; si mi padre, padrastro o abuelo, que tiene que defenderme de los otros hombres abusa de mí, quedo en total desconcierto y desamparo. 

Las características del psicópata es que no puede sentir culpa ni depresión, además suele ser muy inteligente,  adivina el deseo y el temor profundo de su víctima, con lo cual lo manipula, le promete lo deseado y lo amenaza con lo que más teme.

En las crisis sociales los psicópatas tienen más márgenes para la manipulación y el engaño por la necesidad que tenemos de creer en ángeles que luego se convierten en demonios. 

Muchos de los votantes argentinos también hemos sido “abusados” por los políticos que prometiendo salvar al país, hicieron lo contrario.

Tenemos que tener en cuenta que Jorge Corsi, por ahora, está siendo investigado, si se demuestra que, realmente, es culpable, configura un cuadro de psicopatía con desdoblamiento de la identidad, cual Dr. Jekyll y Mr. Hyde  con gran capacidad manipulatoria pues no sólo abusó de los menores sino también “abusó” al mundo académico que está compuesto por profesionales que se especializan en detectar y diagnosticar las personalidades patológicas, no pudieron ver al lobo debajo de la piel de cordero.
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PSICOLOGIA DE LA DISCAPACIDAD

Alfredo Moffatt

Revista La Otra Realidad   Agosto 2009

Este artículo lo dedico a  mi madre que me crió desde un sillón de ruedas, era una  alemana que con industriosidad germana inventó una serie de artefactos(ruedas, poleas,etc.) con los cuales me podía atender, cocinar, con tanta habilidad que yo casi me olvidé de que era paralítica.

Por eso creo que toda discapacidad tiene posibilidad de ser superada.En mi trabajo profesional como psicólogo he atendido muchos casos que lo demuestran.

Mi paciente N, ciego desde los quince años, evitó el rol de ciego, estudió psicología social.El decía: “no voy a  ponerme  en una esquina a vender  ballenitas y poner cara de ciego”.De modo que se casó, trabaja como psicólogo social.Yo le redefinía su situación: “ vos no sos ciego, lo que pasa que no ves un carajo…”.Con su bastoncito blanco iba  a toda velocidad,cada tanto se daba un porrazo y las hijas con humor le decían el “comepuertas”.

El como psicólogo no veía pero escuchaba lo que no escucha un vidente, la sutileza del tono emotivo que permitía un buen diágnostico.

Otra paciente, espástica, pudo superar también y hacer una vida profesional.Recuerdo que en este caso usé una estrategia de redefinir su problema, yo le decía: “vos no sos espástica, vos te movés mucho pero pensás con gran lucidez”.El problema era que no quedara encerrada en la estigmatización social de su enfermedad,que su intenso movimiento involuntario sea una molestia pero no un destino.Que no organice su identidad alrededor de sus síntomas, como por ejemplo quien afirma soy depresiva tendría que decir estoy depresiva.

 Cualquier discapacidad es sólo parcial porque quedan funciones que permiten compensar potenciando los otros sentidos y funciones corporales.

Trabajando en la clínica Maimónides de Nueva York tuve tres pacientes, veteranos de Vietnam con miembro inferior destruido en combate. Cuando hay una  mutilación traumática existe la sensación de “miembro fantasma”.Con hipnosis se elaboraba el duelo y el esquema corporal terminaba en el muñon, con lo cual  aceptaba la inserción de la prótesis.

 Uno de los pacientes aceptó su nueva situación e hizo una vida casi normal.Otro hizo una depresión severa y termino alcohólico.Y el terecero eligió la sobrecompensación y quería ser deportista para ser “el rengo más rápido de Nueva York”. Cada uno hizo un proceso que dependía de  su  personalidad psicológica.

 Observamos, entonces que la misma discapacidad puede ser elaborada de diversos modos.

 Por otra parte hay diferentes formas de percibir las discapacidades socialmente,a veces visibles otras encubiertas.

Un hombre con renguera puede ser feliz en su matrimonio, en cambio si la discapacidad afecta su sexualidad puede fracasar en su pareja.Se podría imaginar una situación insólita en un colectivo, un señor le dice a una señorita: “ me puede ceder el asiento, soy un discapacitado eréctil”.Con esta imagen señalamos que hay discapacidades que no son visibles pero  mutilan funciones muy importantes.

Observemos ahora una característica que pesa sobre la discapacidad  que es la marginación.Históricamente en las familias patricias, era costumbre ocultar al  hijo discapacitado mental en un altillo o en un asilo. Actualmente se hace con los viejos que son marginados en los geriátricos.

  Además hay discapacidades que se generan socialmente y quienes tienen que sobrellevarlas son marginados, tal es el caso de los analfabetos que no pueden manejarse en un mundo textual, siendo ésta producto de la injusticia social y totalmente modificable.

 Por último cerramos estas reflexiones asegurando que la discapacidad emotiva es la peor o más peligrosa, los incapaces del afecto que en los casos graves se transforman en asesinos, torturadores o insensibles burócratas del poder y la represión social, son los psicópatas, llamados por el pueblo des-almados, los discapacitados del alma.
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LAS TRES SOLEDADES
Alfredo Moffatt

Revista La Otra Realidad   Septiembre 2009

Existen tres clases de soledad, la soledad urbana como incomunicación, la soledad como depresión clínica y la soledad necesaria para construir el diálogo interno como individuación.

La primera se da en las grandes ciudades con el hacinamiento urbano, el otro es un desconocido que nos deja solos. El vecindario, que era la red comunitaria que sostenía a las familias y entrelazaba los vínculos sociales, desapareció en la uniformidad del hacinamiento. Por último la familia,  sostén de la subjetividad, involucionó; de la familia tradicional con padres, abuelos, tíos, que constituían un grupo de contención de las ansiedades psicológicas, se redujo a la familia nuclear: padres y uno o dos hijos y actualmente, con la desocupación, el padre deja de proveer y queda la madre jefa de hogar que debe ir a trabajar y los niños quedan a cargo del “tío televisor” que lo instala en un mundo de juegos virtuales que finalmente aumentan la soledad. 

Nuestra sociedad optó por el modelo del individualismo competitivo, de origen norteamericano, que asegura la soledad y hemos abandonado nuestra cultura criolla que era solidaria y familiera, pero debo aclarar que en nuestras ciudades del interior todavía existe la cultura tradicional y comunitaria. 

La soledad como angustia psicológica es una vivencia de la clase media y alta, en la cultura de la pobreza la interacción de los habitantes es intensa, las exigencias de la sobrevivencia llevan a una intensa cooperación. En nuestros comedores en las villas, los chicos corren en bandadas, jugando e inventando juegos entre ellos, muchas veces hay hambre pero nunca soledad.

En las grandes ciudades, especialmente Buenos Aires, estamos en “arresto domiciliario” (con rejas y todo) pues la calle se convirtió en peligrosa y ajena. Todo esto nos lleva a construir una cultura virtual, electrónica donde al mundo lo define la televisión. Los niños no juegan si no ven jugar y los adultos no conversamos si no vemos conversar. El chateo y el cyber-sex, nos permite la ilusión del encuentro, donde puede suceder que hayamos seducido a una rubiecita irlandesa y termina siendo un trasvesti del Congo Belga, mis pacientes del hospital Borda hace años que “chatean” con los marcianos sin necesidad de la aparatología electrónica. 
Todos estos recursos electrónicos nos dejan más solos que antes porque impiden el verdadero contacto directo y afectuoso que nos saca del sentimiento de soledad. 
He vivido en sociedades donde la soledad urbana es aguda, en Nueva York viven millones de habitantes, solos y amontonados, podemos suponer que se podría ser sordomudo y ningún vecino se enteraría, nadie habla con nadie (excluyendo a los negro e hispanos que no pueden evitar charlar y abrazarse) En oposición he conocido sociedades donde es muy difícil experimentar la soledad: en la lejana India y la cercana Bolivia existen culturas de intensa participación comunitaria, la calle es el lugar del encuentro e interacción afectuosa, las calles están habitadas. 

La segunda forma de soledad depende de traumatismos vinculares, son los duelos por pérdidas. La muerte de un ser querido o separaciones traumáticas de pareja, dan lugar a depresiones con intenso sentimiento de soledad, pues estas pérdidas nos dejan sin proyecto, como detenidos en el sentimiento de existir porque todo proyecto es con otro y si el otro no está perdemos ese futuro que íbamos a vivir juntos.

La situación de máxima soledad humana es el brote psicótico, cuando se desencadena una psicosis, donde la persona vive la inaguantable ausencia de su propia identidad, se pierde a sí mismo, e inventa un delirio para salir de esa vivencia insoportable pero queda encerrado en los personajes de su delirio.

Por último me voy a referir a una soledad necesaria que es la que nos lleva a la autonomía, tiene que ver con la construcción de la subjetividad, es decir con la individuación, es la relación con la propia intimidad. Me separo para poder encontrarme conmigo y armar una historia que dé sentido a mi vida.
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CHISTES SOBRE ARGENTINOS

( Que me contaron cuando di un seminario en Colombia )

· ¿Qué es el ego? ... es el argentino que todos llevamos dentro.

· ¿Cuál es la mejor universidad del mundo? Aerolíneas Argentinas. ¿Por qué? Porque en Argentina son barrenderos, cajeros de banco o secretarias y cuando llegan al exterior son directores de cine, profesores de literatura o psicoanalistas. 

· ¿Qué resulta del cruce de un gallego y una argentina? Un conserje que se cree dueño del edificio.

· ¿Cuál es el juguete favorito de los argentinos? ... El yo-yo.

· ¿Por qué en Argentina hay tantos casos de sietemesinos? Porque ni su madre los aguanta nueve meses.

· ¿Por qué muchos argentinos prefieren no casarse? Porque dicen que jamás encontrarán una mujer que los ame tanto como ellos se aman.

· ¿Qué es la infidelidad para un Argentino? Dejar de mirarse en el espejo.

· Se encontraban dos argentinos discutiendo:

-Che te digo que yo soy el hijo de Dios!}

-No, no, no, mirá... el hijo de Dios soy yo.

· Pero... cómo? Vos estás loco? Si el hijo de Dios soy yo!

Y siguieron así por un buen rato hasta que pasó otro argentino, al cual detuvieron y le preguntaron:

· Mirá, tenemos un dilema. El dice que es el hijo de Dios, pero no. Porque el hijo de Dios soy yo. Vos qué decís? 

A lo que el otro argentino respondió: 

· Che, pero no me jodas... YO NO TENGO HIJOS!

·   Un argentino le dice a otro: “Fijate che, como es cierto que Dios es muy humilde, según dicen las Escrituras. Mirá que nació en Belén pudiendo haberlo hecho en Buenos Aires. 

· Cuando los argentinos tienen complejo de inferioridad, se sienten como el resto de los mortales.

· Llegan dos argentinos a una fiesta en México y uno le pregunta al otro: Che, les decimos que somos argentinos? Y el otro le contesta: No, que se jodan. 
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UN HOSPITAL DE SALUD

Hospital Pirovano
Entrevista a CARLOS CAMPELO

 de Luis Durán para el diario Renacer   11/ 95

Difícilmente una nueva espiritualidad se nombre o proclame a sí misma, sin embargo se manifiesta en la búsqueda de nuevas maneras de encarar los mismos interrogantes humanos o en el rescate de ciertas formas de asociación y sostén mutuo que iluminan el crecimiento.

Desde hace unos, años el Hospital Pirovano de la Capital Federal es un escenario de un bullir de la vida que busca reconocerse a sí misma y expandir sus posibilidades. Con la dirección del Lic. Carlos Campelo se desarrolla el Programa de Salud Mental Barrial, mediante el cual los vecinos han vuelto a apropiarse de un espacio público. Funcionan unos 420 talleres abiertos a quien desea participar, y cada semana se suman entre cinco y diez talleres nuevos.  

Campelo: El nombre “Programa de Salud Mental Barrial” comprende dos elementos. Uno es el barrio como punto de referencia. El otro es la noción de salud, pero tomada del diccionario de la lengua, no de la Organización Mundial de la Salud. El diccionario define la salud como el estado del organismo en que es capaz del máximo de sus funciones. Nosotros decimos que el máximo de sus funciones equivale al máximo de su libertad. Es decir, que los sujetos, las personas, las familias, pueden participar con el máximo de libertad de sus propias vidas. El Hospital es el barrio. Por lo general suele tenerse una imagen de los hospitales como lugares donde uno va cuando se enferma, como antesalas de la muerte. Para nosotros es como un club, una plaza, un lugar de convocatoria, un centro de salud y acción comunitaria. Todas las semanas se proponen talleres nuevos y algunos dicen: “¡Qué barbaridad! Como esto siga así, nos vamos a tener que ir a vivir al Hospital”. Nos gusta jugar con eso como recurso: “Un Hospital donde se puede ir a vivir”.   

Renacer - ¿Significa esto la práctica de un nuevo modelo de salud?

Campelo  -  Decimos que la salud no es lo opuesto de enfermedad. Estar enfermo no impide estar sano. Pedro Salinas, un poeta español, dice en un verso: “el deseo de salvarnos es ya la salvación”. Podemos decir que el deseo de salud ya es salud. Al menos en latín, “salud” y “salvación” tienen una misma raíz etimológica. Persisten resabios del viejo modelo médico, pero el mismo director del hospital  está muy involucrado con este otro modelo, que concebimos como de ética barrial. Unos cuatro mil vecinos participan cada semana de este programa.

Renacer - ¿Se puede hablar de que la participación de los vecinos sigue el modelo de los grupos de autoayuda?

Campelo - No utilizamos el concepto de auto ayuda, sino el de grupos de ayuda mutua. “Autoayuda” quiere decir cada uno consigo mismo. Me parece una noción pobre para referirse a grupos de personas que se ayudan las unas a las otras. “Grupos de autoayuda” es seguramente lo que desde el viejo modelo médico se pensó para nombrar a estos grupos que prescinden de su presencia. Un ejemplo: una paciente me contaba que una noche, a la una de la mañana, caminaba con otras tres amigas por la avenida Corrientes, cuando se le acercó un hombre y le preguntó: “¿Solitas?”. Ella le respondió: “Solito vos. Nosotras estamos las cuatro acompañadas”. Desde el poder del varón, cuatro mujeres son cuatro mujeres “solitas”. Desde el punto de vista del viejo modelo médico, los grupos de autoayuda son grupos que se ayudan “solitos” sin la magna ayuda del profesional. Pero el grupo no es “auto”, es “hétero”, es mutuo, es recíproco.  

Renacer - ¿Existen talleres que busquen una orientación espiritual específica?       

Campelo -  Dentro del programa existen tres Cursos de Milagros, un taller de catequesis cristiana, otro sobre el sentido de la vida, y se están preparando otros. Yo no tengo ningún tipo de formación ni compromiso religioso, pero respeto y promovemos que quien lo tenga lo aproveche para su beneficio. Pero somos prudentes. Así como antes, frente a actividad comunitaria, se decía “le meten comunismo a la gente”, ahora hay quienes dicen “le meten la religión a la gente”. Son quienes piensan que las personas son cosas vacías y que uno va y le pone cosas. De todos modos, de manera interna, hemos recalado en la lectura de la práctica cristiana por medio de un manual publicado por Carmelo Giaquinta, obispo de Misiones, titulado “Todo es Común”, que recopila textos de San Crisóstomo, San Ambrosio, San Agustín, algo acá poco menos que olvidado o desconocido. Los que avanzamos un poco más, sin llegar al activismo religioso lo leemos.

Renacer - Se inscriben dentro de una tradición comunitaria, de mutuo sostén... 

Campelo -  No decidimos reproducir esta tradición novedosa de la autoayuda que proviene de Alcohólicos Anónimos, sino que preferimos relacionar lo que hacemos con aquella tradición que tiene más arraigo en la Argentina y que se manifestó en, por ejemplo, las sociedades españolas de socorros mutuos, o los primeros sindicatos o sociedades obreras, o la cooperativa de construcción de viviendas por esfuerzo compartido.

Nos gusta también hablar de grupos “recreativos” o grupos de “entretenimiento”. Esto puede tener un sentido light, de “qué bien que la pasamos”, o un sentido más profundo. Hay una etimología que tiene que ver con la heráldica, que comprende dos figuras que se sostienen la una a la otra: “tenerse - entre”. En cuanto a “recrear”, se trata de volver a construir un sentido. En un momento en que la cultura dominante impone que el tiempo libre se ocupe en hacer cosas a solas en casa, proponemos una cultura del ocio compartido, un programa de salud comunitaria, una búsqueda común y recíproca de realización y aliento del máximo de nuestras funciones y posibilidades.

Cuatrocientos veinte talleres

Los talleres están agrupados en tres grandes áreas. Una es la de los talleres referidos a diversas patologías. Estamos tratando de ver si en vez de “patologías”, término que nos remite otra vez al modelo médico, decimos “formas tormentosas de búsqueda del ser”. Esta zona comprende a los internados psiquiátricos, las familias violentas, los suicidas, los familiares de suicidas, los usuarios de drogas legales, los usuarios de drogas no legales, o diversos trastornos funcionales, como diabetes o hipertensión arterial.

La segunda zona abarca talleres vinculados con personas que tienen responsabilidad de salud sobre terceros. Tenemos talleres con asistentes sociales, algunos médicos, otros con psicólogos, con maestros. También con padres, porque hemos descubierto que los padres son agentes de salud. Existen dos talleres mixtos, de padres y madres, un taller de madres y un taller de varones con hijos, al que asisten unos cuarenta hombres (se llama “Vení si sos hombre”).

Entre los que tienen que ver con agentes, algunos talleres abarcan tareas institucionales. Por ejemplo, personal del Servicio Penitenciario Federal, personal del servicio de nutrición de personal del hospital Udaondo o profesionales de salud mental del hospital Vélez Sarfield. Lo mismo para personal de escuelas primarias y secundarias. En todos estos casos se trata de agentes o instituciones vinculadas con la salud de terceros.

Por último, el área que resulta más llamativa es la lista de talleres para personas “sanas”. Nosotros afirmamos que existe la salud, y en este sentido la definición del diccionario  que mencionamos antes nos resulta cómoda: el máximo de libertad, la capacidad de hacer lo que uno se propone. Existen unos ochenta talleres llamados  de “Salud y Crecimiento”. Los llamamos así para evitar llamarlos de “psicoterapia”, para evitar volver al modelo que dice que unos están enfermos y nosotros “los curamos”. Lo que ese modelo denomina “patologías”, para nosotros son obstáculos o detenciones en el crecimiento. Decimos que aquí llegan personas “disfrazadas de pacientes”, a quienes invitamos a realizar el taller que desean. Tenemos un taller de mujeres que trabajan como mucamas y hay otros talleres temáticos, que van desde el Tai chi y el crochet hasta aceptar la propia muerte, la muerte de un familiar, y una multitud  más. Buscamos que quien conduzca los talleres crea de verdad en lo que hace, y no que se aproxime a un tema porque está de moda o vende mucho en ese momento.
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ACERCA DE LA FELICIDAD
Revista   La otra realidad

Alfredo Moffatt

Cada país tiene su modelo cultural de la felicidad. En Estados Unidos es triunfar económicamente, ser popular, y la felicidad se compra en porciones o enlatada. En Italia tener una gran familia, “la familia unita”; en Brasil es la satisfacción corporal, la alegría compartida. En la India no existe el concepto de felicidad, el sentimiento religioso genera paz y una tranquila existencia compartida. En nuestra cultura melancoloide la felicidad es cuando podemos superar a esa, nuestra tristeza tanguera(no existe un tango que hable de la felicidad).En Colombia la geografía, la selva es lujuriosa, llena de vida y no te podés deprimir porque te cae un mono juguetón en la cabeza.

Para cada persona su imagen de la felicidad depende de lo que le faltó en la infancia. El deseo es completar aquello que no se tuvo. La escena deseada es la reparación de aquel vacío. El que tuvo una infancia solitaria cuando consigue crear una gran familia es feliz. Pero el que nació en una gran familia sofocante va a ser feliz cuando esté solo con su pareja en una casita en el bosque y diga “al fin solos”…

El pobre quiere ser rico, pero el que nació rico lo que quiere es un amor desinteresado. Se desea lo que falta, lo prohibido produce el deseo. En los diez mandamientos hay dos respecto al sexo: uno,“no fornicarás” y otro que dice “no desearás la mujer de tu prójimo”(la fruta prohibida…).

 De todos modos el sentimiento de felicidad más duradero es el fenómeno del enamoramiento, que en realidad es una trampa de la naturaleza(una hermosa trampa…) para conservar la especie, que conduce al instante de felicidad orgánico más intenso pero más corto, que es el orgasmo.

También hay felicidades burocratizadas, es la felicidad de lo seguro, es la tranquilidad de el empleo estable, las vacaciones sin sorpresas, la familia del “hogar dulce hogar”.

Teniendo en cuenta la realidad actual del país(y exagerando un poco) la felicidad es llegar a fin de mes y que no te asalten en la calle…

Para los sectores totalmente  excluidos del sistema, los desamparados, especialmente los niños de la calle el sentimiento de felicidad es imposible de imaginar. Desde nuestra experiencia de  trabajar con ellos sabemos que no pueden armar su historia, en cada instante están cuidando la sobrevivencia. No tuvieron ni pueden configurar un futuro porque la felicidad es imaginarse algo placentero que va a  ocurrir, y esto nunca fue vivenciado en su desgarrado pasado.

En los tiempos de crisis, el desempleo en la adolescencia no permite realizar la exogamia que es armar su propia familia ya que la familia se sostiene desde el trabajo. No puede ni entrar a la sociedad ni tampoco volver a ser niño y queda en un vacío existencial inaguantable. A veces para salir de esta situación se busca una salida en drogas psicoactivas que producen una corta  euforia (cocaína, éxtasis, paco).Es una salida maldita pues luego exige más dosis para salir de la depresión de la abstinencia.

También hay situaciones absurdas, paradojales que ya son patológicas como la felicidad del masoquista donde el dolor le da placer: “pegáme y hacéme feliz”.

 No podemos hablar del sentido de la vida como algo general, pero sí del sentido de cada vida que se construye con otros en un proyecto colectivo. En este momento de crisis social donde se han roto los lazos sociales podemos decir que en una sociedad individualista y competitiva en la que quedamos solos y aislados es más difícil lograr proyectos de vida que nos acerque a un sentimiento de felicidad. Por último, sólo si construimos un proyecto de país  solidario nos acercaremos a eso que llamamos felicidad.

